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	Capítulo I

	La lluvia no dejaba de arreciar. El bosque se había transformado, de forma repentina, en un lugar inhóspito, más parecido a un lago somero que a un recio robledal. Era como si tras unos días de pertinaz sequía el cielo hubiera decidido descargar toda su furia contra aquel pequeño lugar recóndito. El agua que caía a mares desde el cielo convergía con la tierra convirtiendo su superficie en miles de arroyos y charcos resbaladizos que calaban hasta el tuétano los pies de los incautos viajeros que se aventuraban por el bosque. Caminar por aquellos andurriales a hora tan aciaga no resultaba, ni mucho menos, agradable, pero no le quedaba más remedio que hacerlo.

	Nunca había sentido temor por unos cuantos relámpagos y centellas deslumbrantes, aunque entre los suyos era muy habitual tenerles, como mínimo, cierto respeto; pero aquella tormenta era inusual, completamente diferente a todas las que había vivido en su vida, y ya llevaba muchos años a su espalda. Para empezar, la oscuridad era total: no había ni luna, ni estrellas; todo estaba completamente oscuro y hasta las criaturas nocturnas del bosque parecía que no osaban asomarse al exterior de sus guaridas, temerosas por las posibles consecuencias.

	Como no le quedaba más remedio, siguió su camino, haciendo caso omiso al mal tiempo que le envolvía por doquier; de vez en cuando miraba de reojo por si alguien o algo osaban seguirle la pista; aunque, por otra parte, consideraba que sus precauciones eran completamente inútiles, ya que con la oscuridad de la noche y con el fuerte aguacero que caía, no se veía más allá de un palmo de distancia; además, sabía que si algún mal espíritu era el causante de aquella rugiente vorágine de agua, nada ni nadie le habría de librar de su terca furia. Pero, como quiera que fuese, prefería estar prevenido: siempre había sido partidario de que, llegado el momento, era preferible saber a qué peligro tenía uno que enfrentarse. Mas, a pesar de sus cuitas, nada malo habría de sucederle en aquella ocasión, más allá de un soberano constipado con el que tendría que convivir varios días.

	—No, definitivamente esto no es normal —murmuró en voz baja, mirando con angustia el cielo renegrido por las nubes inmisericordes y sintiendo cierto alivio al pensar que, si se apresuraba, llegaría pronto a su querida aldea, cerca de los suyos— esta es, sin duda, la peor tormenta que he vivido en toda mi larga vida, ¡y eso que ya llevo unas cuantas tormentas sobre mis viejos huesos!. Será cuestión de no perder el tiempo en monólogos inútiles y llegar lo antes posible a mi querida aldea; sólo allí me sentiré verdaderamente a salvo de lluvias y de peligros inciertos.

	Aunque sus pensamientos seguían bullendo en su cabeza con frenética insistencia, ninguna palabra más surgió de su boca; prefirió mantenerla bien cerrada, pues de lo contrario acabaría bebiendo más agua que si fuera una pobre trucha de río. Así que, esta vez inmerso en un vacuo silencio, sólo roto por el desgarrador rugido del viento y el repicar del agua al caer sobre el suelo enfangado, continuó caminando, sin esperanzas de encontrar algún techo donde guarecerse hasta no haber alcanzado su cabaña, pues bien sabía que por aquellos contornos no podía contar con ningún resguardo que hubiera de servirle para cobijarle de las inclemencias del tiempo. Miró hacia el cielo nuevamente, en un inútil intento de atisbar una ligera mejoría en la climatología, pero fue un esfuerzo totalmente improductivo; las gotas de agua seguían deslizándose con suma rapidez por su cara, calándole la barba, y por toda su ropa, con una desfachatez casi impertinente; las pieles que llevaba puestas, otrora bien engrasadas y secas, ya no cumplían debidamente su función de abrigo y hacía ya un buen rato que habían empezado a dejar traspasar el agua entre sus recias costuras. 

	Para colmo de males, el agua que se había colado por su abrigo había mojado su ropa interior, haciendo que ésta se le pegara al cuerpo, lo que dificultaba en gran medida sus movimientos y, de hecho, en más de una ocasión, a punto estuvo de caer de bruces al suelo embarrado, al hacer algún movimiento brusco para recolocar su húmedo tabardo y así impedir que el agua que discurría por él le mojara aún más sus zahones, caída que, por suerte para él, pudo evitar a tiempo, merced a la agilidad todavía presente en sus miembros, a pesar de su avanzada edad, y a la ayuda de su fiel cayado de madera de boj, el que hacía ya tantos años había heredado de su padre, justo el día antes de aquel fuera a reunirse con sus ancestros.

	Transcurrida más de una hora caminando bajo el aguacero, los cansados ojos del bueno de Artab fueron capaces de atisbar, por fin, el débil perfil de su anhelada aldea.

	—¡Por fin!, —esta vez la voz de Artab fue más allá de un simple murmullo, mostrando con aquel suave grito el alivio que sentía al verse ya tan próximo a las recias murallas de su poblado— parecía que no iba a llegar nunca. Doy gracias a los dioses que han guiado mis pasos y que me han permitido salir con bien de esta inesperada aventura.

	Artab siguió su camino, ahora con redoblado esfuerzo, pero sin bajar la guardia hasta haber traspasado las murallas de su bien defendido pueblo.

	—¡Vaya!, ¡en buena hora!, ¡por fin has regresado de tu jira!, estábamos preocupados —le gritó su hermano Anxo, el jefe de la tribu, desde la puerta entreabierta de su palloza, al ver como el recién llegado franqueaba sano y salvo la muralla, aunque, eso sí, completamente empapado y visiblemente exhausto, debido al esfuerzo que habían hecho sus ancianas piernas para llevarlo a la mayor brevedad hacia puerto seguro— a punto he estado de salir con los guerreros en tu busca.

	—De nada te hubiera servido. Bien sabes que los recovecos que yo frecuento te son del todo desconocidos, así que tu bienintencionada ayuda tan sólo hubiera servido para que tú y tus acompañantes también hubierais acabado completamente ensopados, tal y como yo me encuentro en este preciso instante, y quizás perdidos en la imperecedera inmensidad de nuestros añejos bosques.

	—Sí, de que estás calado hasta los huesos no cabe la menor duda. Pareces recién salido del río; pero déjate ya de monsergas —instó Anxo a su hermano, al ver que la conversación bajo la lluvia se dilataba más de lo necesario— y entra de una vez para calentarte ante nuestro fuego. Maxa tiene en el hogar un caldero crepitando con abundante caldo para que puedas reavivar tu cuerpo y tu espíritu.

	—¡Loada sea su buena voluntad!, a fe mía que necesito quitarme esta ropa mojada y llevar algo caliente a mi estómago.

	Así que, el cansado druida no se hizo repetir dos veces el generoso ofrecimiento de su complaciente hermano, entrando con la mayor presteza a la choza del jefe, posponiendo la conversación para cuando se hubiera repuesto de todas las vicisitudes pasadas y, ya una vez bajo el protector techo de la cálida y seca choza de su hermano, se despojó de su manto empapado y se acercó presto a la crepitante lumbre, depositando parte de su ropaje lo más cerca que pudo del fuego, el cual destellaba alegremente en una esquina de la palloza, reconfortando con su cálida luz a todos los allí presentes.

	La mujer de su hermano, la joven e impetuosa Maxa, una mujerona briosa, buena cocinera y mejor anfitriona, siempre alegre y portadora de una mágica chispa de alegría en sus ojos, en cuanto lo vio entrar, fue directa hacia el caldero que su marido había mencionado minutos antes y, sin decir ni media palabra innecesaria, dispuso una humeante y reconfortante taza de caldo para el recién llegado, el cual, sumamente agradecido por el cálido recibimiento, empezaba ya a sentir como su cuerpo iba encontrando, poco a poco, cierto alivio a las penurias sufridas.

	—Gracias, esto es justo lo que necesitaba, —informó llevándose la humeante taza a los labios— después de toda el agua fría que se ha colado por mis ropas y que ha calado mi cuerpo, me sentará de maravilla calentar el estómago con una de tus deliciosas sopas, querida Maxa.

	Artab se dejó de cuentos durante unos instantes y, aproximando por segunda vez sus labios a la recia taza de barro cocido que le había alcanzado su amable anfitriona, bebió hasta que la mismísima lengua comenzó a protestar por la excesiva temperatura del gustoso condumio.

	—¿Te parece normal esta furia de los elementos? —intervino con acritud Anxo, sin esperar a que su hermano hubiera terminado de degustar el espeso y revitalizante caldo, lo cual fue un motivo de disgusto para el druida, pues se veía bien a las claras que, en aquel preciso instante, prefería reponer sus fuerzas a entrar en disquisiciones con nadie, aunque fuera su hermano, el bravo jefe de la tribu a la que pertenecía—. Nunca antes en mi vida había presenciado un diluvio como el de esta tenebrosa noche.

	El druida, ante la juiciosa observación, muy a su pesar, dejó la taza de caldo a la vera del fuego, esperando que la proximidad de las llamas le permitiera seguir disfrutando más tarde de la calidez del delicioso y humeante líquido, y se dispuso a intentar saciar la curiosidad de su hermano, que esperaba sus palabras con indisimulada ansia. La impaciencia se palpaba en el ambiente, pues al igual que su marido, Maxa esperaba también las impresiones expertas del druida, pero éste, antes de contestar, prefirió reflexionar sobre lo que iba a decir a sus parientes, postergando un tanto la anhelada contestación, y, cuando lo consideró oportuno, sin prisa, pasó a exponer sus postulados, fruto de sus largas reflexiones durante sus soledades nocturnas:

	—Anxo, —empezó su disquisición el druida, mirando fijamente a su hermano e invitando a sentarte a sus dos acompañantes— tú, conoces, tan bien como yo, o quizás mucho mejor, pues no en vano eres el primogénito, la leyenda del maestro de las tinieblas —Anxo, al oír aquel aciago nombre empezó a revolverse incómodo en su asiento; intuía que lo que iba a escuchar de labios de su hermano no le iba a gustar ni lo más mínimo—, también llamado espectro negro por algunos sabios magos de nuestra vieja tierra, quizás los más dados a creer en los males que nos acechan desde el más allá y que nos pueden llegar de la mano de dicho nefasto ser.

	—Claro que conozco esa vieja leyenda —interrumpió Anxo a su hermano, intentando parecer tranquilo y relajado ante su mujer, que le miraba con ojos interrogadores—, pero no acierto a saber qué puede tener que ver una vieja fábula con lo que está ocurriendo esta noche.

	—Si me dejas continuar, evitando interrumpirme a cada instante, creo que podré explicártelo.

	—Adelante entonces, prosigue con tu relato.

	—Si haces memoria, recordarás que nuestro padre nos contaba a menudo, cuando éramos niños, la tétrica historia del maestro de las tinieblas.

	—Lo recuerdo perfectamente, aquella era una historia que nos ponía a ambos los pelos de punta. Nuestro padre era muy hábil contando fábulas y, en el caso de esta, era un verdadero maestro.

	—Aquel ser maligno —continuó diciendo Artab, haciendo caso omiso a las irrelevantes acotaciones de su hermano— según decía nuestro querido padre, descendió sobre nuestro pueblo hace ya muchas generaciones, mucho antes de que nuestros más remotos antepasados hubieran venido a este mundo, surgiendo desde los confines del mal. Durante muchas generaciones ocupó su tiempo en procurar destruir todo lo que de bello tiene la naturaleza que nos rodea, en un intento por destruir la luz y cubrir el mundo de tinieblas y dolor, absorbiendo a su paso las almas de todos aquellos infelices que se cruzaban en su camino, ganando, con cada alma que destruía,...

	—Pero, en realidad, —sentenció Anxo, no dejando que su hermano terminara su perorata— el hecho de que nuestro padre nos contara una y otra vez esa leyenda no era más que una estratagema para que el miedo nos hiciera un poco más comedidos en nuestras tropelías de chiquillos y, tanto a ti, como a mí, justo es reconocerlo, nos inspiraba un inmenso pavor oír las terribles hazañas de aquel espectro maléfico, lo cual tenía la inmensa virtud de calmar nuestros ánimos y volvernos al redil antes de que pudiéramos acometer alguna nueva e inesperada tropelía de juventud.

	—Más y más poder. —Artab retomó el relato donde la interrupción del hermano lo había cortado— Recordarás que la leyenda apuntaba que el maestro de las tinieblas se hacía más y más poderoso a medida que despojaba de sus almas a los pobres desgraciados que, al amparo de la noche, se topaban con él en el bosque o en los desguarnecidos caminos.

	—Vuelvo a repetirte que eso no es más que un cuento para niños —insistió Anxo— y, aunque no lo fuera, hace ya muchas lunas que no tenemos noticias de ese supuesto espectro maligno, así que, en el peor de los casos, seguro que su peregrina existencia hace ya tiempo que tocó a su fin, por lo que no debemos inquietarnos más por ello.

	—No te confundas; nuestro padre nos decía, y así me lo confirmó en más de una ocasión cuando, siendo yo un jovenzuelo barbilampiño, aprendí de él todo lo que sé del arte mágico de los druidas, que el maestro había sido batido en singular combate por un druida en los albores de la humanidad, pero, que no por ello había sido destruido; antes bien, para nuestra desgracia, el espectro siguió existiendo, y pudo refugiarse en algún recóndito lugar para curarse de sus heridas, y a pesar de los esfuerzos de muchos de nuestros antepasados por buscarlo, nunca pudo ser hallado y eliminado definitivamente de la faz de la tierra.

	—Bien, reconozco que tu sabiduría es grande, así que admito que, si estás convencido de ello, puede que tengas razón, pero, aunque sea tal y como nos lo cuentas, no creo que debamos preocuparnos demasiado por ello. Sigo pensando que el espectro, si aún existe, no puede ser tan poderoso como tú temes, así que...

	—Al contrario. También recordarás que nos contaba nuestro padre que aquel ser maligno, si volvía a recuperar sus poderes, podría acarrear grandes calamidades a los moradores de la tierra celta y, por desgracia, estoy prácticamente convencido de que él ha vuelto, más poderoso y pérfido que nunca, para apoderarse de todas nuestras almas —aquellas palabras no eran precisamente como para tranquilizar a nadie y la pobre Maxa, tras oírlas, a punto estuvo de sufrir un vahído— y, prueba de ello es la tumultuosa noche que estamos viviendo y los aciagos acontecimientos de días pasados.

	—Alto ahí, ¿estás insinuando —interrumpió Anxo— que es ese espectro, seguramente fruto de la imaginación de los adultos para meter el miedo en el cuerpo a unos adolescentes poco respetuosos con las tradiciones de los ancianos, lo que está originando tanto la gran tormenta que se ha desatado esta noche, como los extraños acontecimientos que han tenido lugar en días pasados?. —Anxo se refería a las misteriosas muertes de parte del ganado que servía de sustento a la comunidad: días atrás había aparecido sin vida un ternero, aparentemente sin señales visibles de violencia y, unas semanas antes, algo parecido había ocurrido con un par de cabras, concretamente las que servían para surtir de leche al propio druida. Por si fuera poco, dos días antes, un chiquillo se había perdido en el bosque y nada más se supo de él: despareció sin dejar ni rastro. Artab, en un principio, se declaró incapaz de dar una explicación plausible para todos esos hechos, aunque algo malo comenzaba ya a barruntar en su magín.

	—Es posible, pero no seas impaciente; si me dejas continuar podré darte cumplida cuenta de lo que ansía conocer tu curiosidad, pero para ello es preciso que me dejes hablar sin que medie nuevamente ninguna inoportuna interrupción por tu parte.

	—Prosigue pues, que intentaré mantenerme en riguroso silencio —se disculpó Anxo al ver el firme propósito de su hermano de no reanudar el relato que les estaba contando a él y a su mujer, a menos que se mantuvieran en un reverente silencio.

	—Según fue pasando el tiempo, —prosiguió su parlamento el druida, no sin antes lanzar una quejumbrosa mirada a su taza de caldo que, aun humeante, parecía reclamar su atención y que, por culpa de las explicaciones que tenía que dar a sus anfitriones, tendría que esperar para poder saborear nuevamente— y nuestra ansia de aventuras crecía más y más cada día, empezamos a pensar que aquella historia que nos contaba nuestro padre no era más que, como tú mismo has sugerido, una simple leyenda para niños; esto es, un relato con el que mantener ocupada nuestra joven mente y poner freno a nuestros desbocados impulsos de adolescentes; en realidad, esa opinión nuestra estaba fundada, al menos en parte, en las propias creencias de nuestro padre, que deseaba que aquel cuento no fuera más que una mera distracción para las frías noches de invierno y, de hecho, y así me consta, tú mismo has utilizado esa angustiosa historia con el mismo fin, es decir, entretener las noches y tardes de lluvia a tu hijo cuando era un retoño. Pero, si he de decirte la verdad, desde hace unos días siento una presencia extraña en nuestro bosque sagrado; cuando recorro los caminos que siempre he transitado en busca de plantas y musgo, noto como alguien o algo inquietante me rodea; siento que espían mis movimientos, especialmente cuando la noche se cierne sobre nosotros. Es como si alguien me estuviera observando y lanzara su pútrido aliento sobre mí, a la espera del momento más oportuno para descargar toda su furia sobre mi desprevenida persona. Pero, en cuando me doy la vuelta, alzando mi cayado para defenderme de aquello que pueda estar detrás de mí, se me revela la verdad: no hay nada a mí alrededor o bien mis sentidos no son lo suficientemente perfectos como alcanzar a vislumbrarlo. No sabría describirte con exactitud la sensación que me embarga en dichas ocasiones, ya que hay momentos en los que, más que una presencia, lo que notan mis sentidos es un estremecimiento que me recorre el cuerpo cuando la noche se me echa encima y estoy en plena recolección de material para mis pócimas y conjuros. Por si estos indicios no te parecen suficientes, te diré que he consultado con los dioses y, muy a mi pesar, han confirmado mis sospechas: el maestro de las tinieblas no es, ni mucho menos, un simple cuento, como a todos nos gustaría; nuestros dioses me han confirmado su existencia y, para nuestra desgracia, tras ser vencido por alguno de nuestros antepasados y ser desterrado a algún lugar escondido y remoto, lejos de nuestra forma de vida, ha vuelto a nuestro mundo y está ansioso por vengarse por todos los siglos que ha permanecido recluso en el limbo de las almas en pena.

	La intranquilidad aparecía claramente reflejada en la cara de Anxo y de Maxa; lo cierto es que ninguno de los dos hubiera esperado una historia tan contundente e inquietante como la que les acababa de referir el druida, así que, en aquel preciso instante, ambos se encontraban intentando asimilar lo que acababan de escuchar y que sus mentes pugnaban por no dar crédito.

	—En definitiva —volvió Anxo a la carga, aparentando una calma que, en realidad, estaba lejos de sentir— que crees que ese fantasma, espíritu o lo que sea, verdaderamente existe, es muy peligroso para nosotros y nuestros hijos y que se aproxima a nuestro pueblo, con el deseo de hacernos mucho daño.

	—En realidad mis apreciaciones van mucho más allá: creo firmemente que el maestro de las tinieblas ya se encuentra entre nosotros, —aquí Anxo y Maxa soltaron una imprecación que al druida no le pasó desapercibida, a pesar de que sólo fue un débil bisbiseo— aunque todavía le queda mucho para convertirse en verdaderamente peligroso, pues con el paso de los años su poder se ha visto menguado seriamente y ahora tendrá que dedicarse durante cierto tiempo a robar almas para recuperar sus fuerzas perdidas.

	La respuesta del druida fue rotunda y no dejaba posibilidad de dudas, así que Maxa, con el fin de calmarse un tanto, se levantó de su escaño y, tras dar un corto paseo por la palloza, retrocedió unos pasos y se sentó al borde del camastro para poder calmarse, pues a pesar de lo que había escuchado unos instantes antes, en su fuero interno, todavía guardaba la esperanza de que la situación no fuera tan grave.

	—Ahora bien, —continuó el druida— precisamente ahora que se encuentra todavía débil, falto de energía, aún estamos a tiempo de expulsarlo de nuestros dominios, destruyéndolo o confinándolo en una guarida inexpugnable para siempre, desterrándolo al mundo de las tinieblas al cual pertenece y del que nunca debió haber salido. Pero no podemos dilatar el momento en el que ha de tener lugar la batalla que habremos de librar contra él, ya que cuanto más tiempo pase, más poderoso se hará, pues, como ya os he mencionado, el maestro se nutre de las almas de los vivos y, a medida que destruye y absorbe almas, la suya, cada vez más pútrida y ennegrecida, cobra fuerza y, llegado a cierto punto, ya nada podremos hacer para escapar de su amenaza, pues sus poderes serán ya imbatibles.

	—Pero, en el peor de los casos, si no fuéramos capaces de combatir su nefasta influencia, ¿qué sería lo peor que nos podría pasar? —preguntó nerviosa Maxa.

	—¿Acaso no lo habéis entendido todavía?. ¡Creía que había sido lo suficientemente claro! —replicó con rudeza Artab, al ver la extrañeza reflejada en los ojos de sus familiares—. Espero que eso no llegue a suceder nunca —dijo algo más sereno—, querida Maxa, porque de lo contrario mejor nos hubiera sido perecer a manos de los romanos. Sería nuestra ruina. Si no hallamos un medio eficaz y rápido para destruir al espíritu y consigue fortalecerse lo suficiente, acabará por devorar todas las almas que encuentre a su paso, ya sean de hombres celtas o romanos, pues su voracidad no distingue entre pueblos o credos, haciendo que cada una de ellas engrandezca la suya y así será hasta el fin de los tiempos o hasta que ya no quede nadie vivo sobre la faz de la tierra. Así que, en realidad lo peor de esa desgraciada situación no será nuestra muerte segura en sus manos, si no el hecho de que nuestros pobres espíritus habrán sido eliminados y jamás podremos reunirnos con nuestros antepasados en el limbo de los dioses.

	—Si el peligro es tal y como lo cuentas, estamos en un trance verdaderamente grave, no cabe la menor duda —el tono de voz de Anxo seguía sin denotar su verdadero estado de preocupación, así que el druida creyó que la explicación no había sido lo suficientemente contundente.

	—Tras su resurgir e iniciar la destrucción del mundo, con el paso de los años —insistió Artab—, la fuerza del espíritu será tal que será capaz de hacerse con todas y cada una de las pobres almas de los hombres y mujeres que pueblan este mundo; devorará toda la vida sobre la tierra y, al final, la oscuridad más absoluta reinará sobre todos los pueblos y naciones y la tierra permanecerá yerta; ya no nacerán niños, pues no quedarán mujeres que los traigan a este mundo, ni hombres que las fecunden o que luchen por su supervivencia. No quedará absolutamente nada: el maestro reinará sobre un oscuro caos de almas en pena, que pulularán a su alrededor, dándole fuerza, sin la más mínima esperanza de poder abandonar ese etéreo estado de condenación eterna.

	—¡Debemos destruir esa fuerza antes de que sea demasiado tarde! —el juicioso arranque de furia de Anxo resultó divertido para Artab, que sabía perfectamente que su hermano estaba pensando en combatir con armas lo que no era de este mundo.

	—Estoy de acuerdo contigo, querido hermano, pero si lo que estás pensando es levantarte en armas contra el maestro de las tinieblas, olvídalo; nuestras armas nada podrán contra ese engendro del mal. Para poder destruirlo necesitaremos ayuda. 

	—¿Acaso no puede tu magia combatirlo? —inquirió Anxo.

	—Para nuestra desgracia, recientemente he descubierto algo notablemente inquietante que me imposibilita para acabar personalmente con el engendro —Artab no dio ninguna explicación adicional en relación con la importante aseveración que acababa de hacer a sus interlocutores, a pesar de la mirada inquisitiva de su hermano.

	—Pero, al menos, ¿tendrás alguna idea para solucionar lo que se nos avecina? —inquirió visiblemente inquieto Anxo.

	—Querido hermano, en mi pensamiento bullen muchas ideas, quizás demasiadas, pero lo que nosotros necesitamos son remedios, aunque, si quieres que te diga la verdad, sólo se me ocurre un medio que pueda ser verdaderamente efectivo: nuestros dioses me han revelado que dependemos de una persona que, todavía, no se encuentra entre nosotros, de manera que lo primero que tengo que conseguir es atraer a esa persona a nuestro mundo, lo cual, te lo aseguro, puede ser harto complicado y, de hecho, aún no estoy en disposición de poder atraer hacia nosotros a la joven ninfa que nos ha de librar del yugo del mal que está a punto de atenazarnos.

	Por el momento, ante la reticencia del druida a seguir hablando, Anxo nada más preguntó a su hermano, prefirió que se sumiera en sus cavilaciones, para así dejar que tomara tranquilo lo que le quedaba de su caldo, que ya empezaba a enfriarse a pesar de estar tan próximo al fuego. El druida estaba preocupado, no cabía la menor duda, y su semblante era la viva imagen de la inquietud, pero, a pesar de las dificultades que él mismo colegía, no iba a cejar en su empeño de intentar poner a salvo el orden establecido, en el que el bien siempre ha de triunfar sobre el mal.

	—El caldo estaba muy bueno, Maxa; os agradezco vuestra hospitalidad, pero ahora he de retirarme a mi hogar. Quiero quedarme solo durante unas horas para poder ultimar los preparativos del plan que se fragua en mi mente —Artab, habiendo dicho estas palabras, nada más añadió; recogió sus ropas, aún algo húmedas, a pesar de que ya habían pasado un buen rato cerca del fuego, y, sin más ceremonias, partió hacia su palloza, dejando a sus parientes visiblemente alterados por todo lo que les había confesado.

	Anxo, tras contemplar a su hermano desaparecer tras la recia puerta de roble, cerrada ya a cal y canto para proteger de los elementos a los dos esposos, se mantuvo en silencio, pues poco más le quedaba ya por decir o hacer; en su fuero interno esperaba sinceramente que todo lo que les había contado el druida fuera un desvarío de su mente o, en el peor de los casos, que sus poderes fueran más que suficientes para arremeter contra aquel espectro maligno, que amenazaba con amargar su apacible existencia.

	 

	Capítulo II

	La calle en la que vivo es, poco más o menos, como tantas otras calles. Puede decirse, sin temor a equivocarnos demasiado, que es una calle tan típica como cualquier otra calle de una ciudad cualquiera, de las muchas que abarrotan nuestro atiborrado mundo. Y el día que empezaba tenía que haber sido tan típico como cualquier otro.

	Tenía que ser, pero no lo fue…

	Normalmente, cuando me levanto por la mañana me asomo a la ventana de mi cuarto,  y desde ella puedo ver una típica estampa, que será similar, supongo, a la que cualquier otra persona puede ver desde la ventana de su casa: edificios altos y bajos, anchos y estrechos, de color blanco, rojo, azul o verde, algunos con fachadas totalmente acristaladas, siguiendo la moda imperante, otros con comercios iluminados con profusión, en un intento desesperado por llamar la atención de potenciales clientes, y unos pocos, casi ninguno, con discretas pancartas o banderolas reivindicativas de algún hecho más o menos trasnochado.

	¿Y qué decir de esas tiendas que se amontonan de forma incongruente en los bajos de los edificios de mi ciudad?; hay de todo, como en cualquier otra ciudad: una carnicería, una frutería, un pequeño comercio de muebles, bares, cafeterías, droguerías, un estanco, una farmacia y varias tiendas de moda, para niños y mayores, para chicas y chicos y...

	Las calles en sí también son dignas de ver, al menos cuando llueve y el reflejo matutino de las luces de sus farolas destellan sobre el asfalto mojado; también resultan especialmente bonitos los árboles de variopintas especies que orlan las aceras y que invitan a detenerse bajo su sombra en las cálidas tardes de verano. Pero lo que más me gusta, con diferencia, es la gente, que pasea después de volver del trabajo o del colegio; es maravilloso poder ver cómo los niños juegan o comparten su merienda con sus hermanos o amigos, mientras las madres disfrutan de una animada conversación y los padres se entretienen viendo jugar a sus hijos. Disfruto mucho viendo como la gente joven pasea despreocupada, contemplando iluminados y bien decorados escaparates, curioseando al sol, de forma indolente, sin nada más importante que hacer.

	Sí, efectivamente, ésta, que es mi calle, podría haber sido cualquier otra, como esa calle en la que todos, o casi todos, vivimos. Pero lo cierto es que, bien pensado, esta calle, no es una calle normal y corriente, ¡ni mucho menos!. Sí, es cierto, en ella hay papeleras y farolas, algunas de ellas rotas por las pedradas de algún desvergonzado, hay flores de alegres colores en las jardineras, dispuestas ordenadamente al lado de cada banco, de esos bancos en los que la gente descansa sus magullados pies después de haber pasado demasiado tiempo paseando sin hacer nada especial; ¡ah!, ¡se me olvidaba lo más importante!, también hay un viejo quiosco, en el que un señor mayor, de una edad indefinida, pero, en cualquier caso, casi tan vetusto como el mismo tenderete, que tiene ya más manos de pintura que los bancos del parque, vende todos los días los mismos periódicos y las mismas revistas a la misma gente, esa multitud que le visita todos los días, sin faltar uno, una y otra vez, y cada uno de ellos para comprar la misma lectura todos y cada uno de los días de su vida; en ese quiosco, precisamente, es donde toda la chiquillería de la calle gasta su paga semanal, o parte de ella, en golosinas de lo más diverso, de disparatadas formas e incongruentes colores, esas que cuando vas a probarlas no puedes predecir cuál ha de ser su sabor, pues ni la forma, ni el color se relacionan con el saborcillo que te va a inundar la boca cuando la paladeas.

	Pues eso, lo que yo les decía, esta de la que les hablo, podría ser una calle cualquiera, pero lo cierto es que no, no lo es. Esta es una calle muy especial, al menos para mí, pues en ella vivo yo —¡veis como es importante!, ya se lo decía yo—, una jovencita, de catorce años —todavía soy lo suficientemente joven como para poder presumir de mi verdadera edad—, morena, un poquito alta —aunque no demasiado—, aunque, al decir de algunos, más alta de lo que resultaría deseable para mi edad —¿y qué sabrán ellos?—, extrovertida y que en los últimos meses de mi vida ha visto como su mundo se ha visto totalmente desbaratado.

	Me llamo Antía, para más señas, y suelo levantarme temprano todos los días en los que tengo que ir al colegio —los fines de semana me permito ser algo más remolona—, a eso de las siete, pero el día que comienza esta curiosa historia que ahora les cuento me desperté algo antes de lo habitual, concretamente a las seis; y lo hice por mí misma, sin necesitar que previamente me avisara el despertador con su ruidosa cantinela. Así que, tras atisbar la claridad que procedía de fuera de mi habitación, lo primero que hice esa mañana fue verificar en el despertador de mi mesilla si me quedaba algo de tiempo para echar otra cabezadita, después de todo, como ya he mencionado, soy un tanto remolona.

	—Sí, —pensé cuando vi en la esfera del reloj que todavía podía contar con casi una preciosa hora para dormir— puedo seguir durmiendo un buen rato.

	Pero, a pesar de mis vanos intentos, no lo logré. Por mucho empeño que puse en ello, me resultó totalmente imposible. No hacía más que dar vueltas de un lado para otro de la cama, revolviendo más y más mis ya de por sí desmadejadas sábanas. No hubo forma humana ni divina de conciliar el sueño y durante casi media hora no hice otra cosa que revolverme inquieta en la cama. No podía dormir; aquella mañana estaba demasiado nerviosa por varios pensamientos impertinentes que se afanaron por quebrar mi tranquilidad, así que, sin poder resistir por más tiempo en aquel insondable revoltijo de sábanas, me decidí a levantarme.

	Al salir al pasillo pude escuchar que, para mi sorpresa, mi madre ya estaba trajinando por la casa —estaba claro que no era yo la única que no había podido pegar ojo aquella noche—, así que, en vista de que el baño estaba completamente libre y sin moros en la costa, decidí darme una  ducha algo más larga de lo habitual, para despejarme completamente. 

	En realidad, aquel curioso día que comenzaba tenía que haber sido especialmente agradable, pero lo cierto es que las aciagas inquietudes que me habían mantenido en vela durante un buen rato y no me habían dejado reconciliar el sueño, me volvieron a la mente incluso bajo la fría agua de la ducha —ya sé que soy rara, pero lo cierto es que me encanta ducharme con agua fría—. Quizás se estén preguntando cuáles eran esos pensamientos impertinentes que me atormentaban, pues verán, el caso es que unos meses antes mi padre había sufrido un fatal accidente de tráfico. Fue uno de esos accidentes que, cuando reflexionas sobre ello seriamente, te das cuenta de que nunca debía haber sucedido; tanto yo como mi madre nos hemos preguntado desde entonces qué hubiera sucedido si mi padre hubiera llevado puesto el cinturón de seguridad. Seguramente seguiría vivo, pero ahora es ya demasiado tarde para ese tipo de lamentaciones. Desde ese funesto día mi madre y yo vivimos solas y desde entonces, siempre que monto en un coche, lo primero que hago es abrocharme convenientemente el cinturón de seguridad.

	En fin, ya no merece la pena entristecerse más por lo que ya no tiene remedio. Como iba diciendo, estaba en la ducha, dejando que el agua fría me ayudara a olvidar, al menos momentáneamente, los aciagos recuerdos que pugnaban por amargarme la jornada cuando, harta ya de su insistencia por estropearme el día, decidí desecharlos, fuera como fuese, ya que estaba completamente segura de que si volvía a permitir que la depresión se instalara nuevamente en mi vida, habría acabado por encerrarme completamente en mi misma nuevamente y entonces la excursión escolar prevista para aquel maravilloso día se habría echado a perder, y no estaba dispuesta a que eso sucediera.

	Al salir del agua completamente despejada, empecé a recuperar poco a poco mi buen humor habitual. Me sequé, me puse mi albornoz, que estaba colgado de cualquier manera en el colgador de detrás de la puerta del baño, y regresé tranquilamente hacia mi habitación, canturreando en voz queda una vieja melodía de cuando era una cría. Al entrar de nuevo en mi cuarto dediqué unos minutos a decidir la ropa que habría de llevar a nuestra expedición. Me decidí por unos vaqueros con un bonito estampado de flores en la parte baja de las perneras, una blusa blanca con otra florecilla bordada en el bolsillo, unas zapatillas a juego y una chaqueta, por si al tiempo le daba por cambiar de radiante a fresco. No me olvidé de preparar una mochila para llevar todo lo imprescindible, como una prenda de abrigo adicional, por si acaso, y un par de tabletas de chocolate olvidadas en el cajón de mi mesilla de noche (un viejo truco de supervivencia heredado de las golosas costumbres montañeras de mi padre), así como algunos cachivaches electrónicos que me podrían ser muy útiles para matar el tiempo durante el trayecto en el autobús y que, con un poco de suerte, también me podrían servir, ya en nuestro lugar de destino, como arma arrojadiza para acabar con cualquier bicho fastidioso que osara acercarse demasiado al resto de mis pertenencias o a mi persona; en cualquier caso, aquellos chismes tenían que formar parte del equipaje montañés de cualquier jovencita de mi edad, pues no en vano estamos en la era de los electrotrastos.

	Y después de estar convenientemente pertrechada y de haber revisado que no faltara nada imprescindible que pudiera atentar contra mi supervivencia en el monte, bajé rauda a la cocina, donde esperaba que mi madre me tuviera listo el desayuno y el inevitable bocadillo para la jira.

	—¡Voy a llegar tarde! —suspiré lánguidamente al ver que mi madre no se apresuraba en colocarme el desayuno en la mesa tanto como a mí me hubiera gustado, en un remedo de algún trasnochado personaje de alguna de las películas que había visto últimamente.

	—Buenos días, cariño, pareces de buen humor —saludó mi madre sorprendida de verme levantada antes de lo acostumbrado, y sin hacer demasiado caso a mi velada queja.

	—Buenos días también a ti, mamá, espero que no te moleste que te lo diga, pero ¡cómo no te des un poco de prisa, voy a llegar tarde y me quedaré sin excursión!, lo cual, como tú comprenderás, me acarreará irremediablemente una crisis juvenil, de esas que no se olvidan jamás en la vida y que afectan de manera insondable a nuestra personalidad. —Sé que mi réplica resultó demasiado dramática, lo reconozco, pero, dadas las circunstancias, era del todo imprescindible.

	—Me estoy apresurando todo lo que puedo, aunque, en cualquier caso, dudo mucho que pierdas el autobús; te recuerdo que no saldrá del colegio antes de las ocho y media y todavía son las siete menos cinco, así que todavía tienes tiempo de sobra para desayunar tranquilamente mientras termino de arreglarme.

	Así que, en vista de la pasmosa calma de mi madre, no me quedó más remedio que resignarme. Decidí que iba a ser mucho mejor obedecer a mi progenitora, sobre todo si tenemos en cuenta de que estaba medio muerta de hambre, —lo cual, por cierto, me suele suceder todas las mañanas—, así que me fui a la mesa y empecé a dar buena cuenta del desayuno que, después de todo, ya humeaba encima de la mesa: una buena y fragante taza de leche bien caliente, miel de verdad —no de esa que te venden diciéndote que es miel y más bien es agua con azúcar—, algo de fruta fresca y un par de tostadas recién hechas con una generosa ración de membrillo casero. Una vez que verifiqué que todo estaba a mi gusto, comencé a dar buena cuenta de aquellos manjares. No soy una persona que guste de comer deprisa, pero aquel día, nerviosa por la excursión, por poco me atraganto por devorar todo lo que me había preparado mi madre en el menor tiempo posible y, en cuanto hube terminado, subí las escaleras corriendo hacia el piso de arriba y, sin haber llegado a la habitación de mi madre, donde suponía que se estaba vistiendo para el trabajo, grité a pleno pulmón:

	—¡Ya he terminado mi desayuno!, ¿te falta mucho?.

	No hubo ni la más mínima réplica por parte de mi madre, así que, con paso decidido me dirigí a su habitación y, una vez dentro, pude comprobar con mis propios ojos que mi madre se encontraba aún con el mismo atuendo que llevaba diez minutos antes, es decir, vestida con la ropa de andar por casa y la bata de cuadros azules y amarillos que le regaló mi padre hacía ya varios años, tantos que la bata empezaba a mostrar claros signos de desgaste en las mangas y en los bolsillos.

	—Cariño, ¿cuál te gusta más? —me preguntó mi madre mostrándome dos horrendas blusas pasadas de moda que, con toda la parsimonia del mundo, sacó de su armario.

	—La azul —tenía que haber dicho que ninguna de las dos, pero aquella respuesta resultaba más conveniente a mis propósitos—. Sí, la azul es mucho más bonita, además, resalta el color de tus ojos —no sé por qué narices dije aquella estupidez, pues sus ojos son de color castaño; supongo que la desesperación es muy mala consejera—. Ponte esa, te quedará estupendamente, sin duda.

	—Pero, ¡si mis ojos son castaños! —estaba claro que mi mentira no había colado.

	—Por eso, así destacarán más —nueva mentira para hacer que mi madre se apresurara.

	—Bueno, si tú lo dices —no estaba muy convencida y razón no le faltaba—. De acuerdo, me pondré la azul, aunque algo me dice que lo único que pretendes con tu recomendación apresurada es que me dé prisa. Pero en fin, si prefieres salir rápido de casa y que tu madre vaya hecha un adefesio a la oficina... —se hacía la víctima, pero yo no me amilané y permanecí en mis trece, pues ya no era momento de echarse atrás. Había que permanecer firme y así lo hice.

	—Si me dejas un par de minutos a solas, terminaré enseguida de vestirme —me invitó mi madre para que me fuera.

	—Quizás sea mejor que vaya andando al colegio yo sola —sentencié con voz lánguida y actitud compungida, emulando a las mejores divas de Hollywood, mientras me dirigía hacia la puerta.

	—Pues mira, puede que tengas razón, vete yendo que yo te alcanzo dentro de un rato, en cuanto decida si me pongo este pantalón o esta falda. Tú, ¿cuál elegirías?. —Mi madre sabe perfectamente cómo sacarme de quicio y en aquel momento lo consiguió de una manera excepcional.

	—¡Mamá!.

	—Tranquila, sólo era una broma, así que márchate de una vez para que termine de vestirme y podamos marcharnos.

	—Vale, vale, pero date prisa, que se nos va el tiempo en tonterías.

	—¡Ay, como te pones!. Estás consiguiendo que me ponga muy nerviosa y ya sabes que no me gusta empezar el día con los nervios destrozados. Haz el favor de esperarme abajo, que yo estaré contigo en menos de diez minutos, y ya verás como llegamos al colegio los primeros, como siempre.

	—Está bien, estaré abajo, hundida en el sofá, desesperada por ser la única persona de toda mi clase que no va de excursión en un día tan radiante como el de hoy.

	—Así me gusta, por el camino que vas seguro que llegarás a ser una de las mejores actrices trágicas de toda la historia. Márchate de una vez y no te enfurruñes más de lo necesario, que no tienes ningún motivo para ello.

	Mi madre zanjó la cuestión echándome de mala manera de su habitación, dándome con la puerta en las narices, así que ya no me quedaba mejor opción que dejarla en paz y hacer caso a su sugerencia —más bien tendría que decir orden—, ya que estaba claro que atosigándola sólo iba a conseguir retrasarla aún más, así que me dirigí, cabizbaja, hacia nuestro mullido sofá del salón y me hundí en él todo lo que pude, sintiéndome la persona más desgraciada de todo el universo y parte del extranjero y, para entretener la espera, no se me ocurrió mejor opción que tomar el inevitable mando a distancia —uno de esos que controla varios cacharros electrónicos a la vez— y encender la pantalla de plasma, uno de los últimos caprichos electrónicos de mi padre, con más de 30 pulgadas de colores y chillones contrastes de luces y sombras. Pero pronto me di cuenta de que encender la caja tonta —aunque ya tan sofisticada que no sé si este calificativo resulta hoy en día muy oportuno— no había sido una buena idea. Una música estridente y falta de ritmo inundó con sus machacantes acordes toda la casa, diciéndome a voz en grito que, “si eres hombre, no puedes dejar de comprar esta fragancia”, pues sólo así será posible seducir adecuadamente a la chica que acompaña en el anuncio al guaperas de turno, que, por cierto, parece que va incluida en el paquete promocional —o “pack”, como suelen decir mis amigas pijas—. En vista de la fauna que pulula por la pantalla, me veo en la imperiosa necesidad de cambiar urgentemente de canal,  pero nada, la cosa no mejora, es más, empeora notablemente, ya que en el nuevo canal hay un anuncio soporífero que habla de las propiedades curativas de la baba de caracol —por favor, pero ¿hay alguien en este mundo que pueda decidir ponerse esa cochinada en alguna parte del cuerpo?, ¿y por qué no gusanos en cataplasma?— y de cómo una joven, prácticamente una niña, tiene una piel tersa y cuidada gracias al potingue fabricado a base de caracoles machacados: “¡todo un lujo a su alcance¡” —dice una vocecilla con acento sudamericano—. En otra cadena aparece una chica despampanante —de esas que no existen por la calle y que deben estar diseñadas por ordenador—, demasiado mayor para tener espinillas, anunciando un producto milagro que a ella le ha permitido luchar contra los sempiternos granos, saliendo victoriosa de tan singular y peligrosa batalla, esos granos que, por cierto, se curan con un sencillo tratamiento a base de abundante agua y jabón, pero que, unos y otros se empeñan en que hay que combatirlos a base de pomadas tan costosas como inservibles. Así que, totalmente aburrida y aún más desesperada que cinco minutos antes, no me quedó más remedio que combatir la tediosa espera a golpe de mando a distancia, pero no hay tu tía, por más que insistí no logré encontrar nada decente y por la flamante pantalla de treinta pulgadas no hacen más que desfilar anuncios y más anuncios, programas y majaderías varias que no me dicen nada; está claro, la mejor opción es apagar la dichosa tele y esperar. Así que, como segunda opción para combatir la aburrida espera, me decido a inspeccionar con cautela alguna de las revistas de mi madre —siempre he dicho que estas revistas sólo deberían ser suministradas bajo estricta supervisión médica y únicamente en caso de pacientes terminales, ya que los cotilleos que cuentan son indudablemente perniciosos y pueden llegar a desintegrar el cerebro más invulnerable—, lo cual tampoco me sirve ni lo más mínimo para entretenerme, pues siempre aparecen los mismos iluminados que viven de dar la nota, pero, eso sí, sin dar golpe; vamos, todos esos bufones de una corte de cartón piedra que se las han ingeniado para vivir del cuento —y muy bien, por cierto—, haciéndonos creer que los fotógrafos, esos personajes que, según ellos, son ruines y malintencionados, tienen el don de encontrarse siempre con algún personaje público allí a donde vayan, pillándolos por sorpresa en alguna situación comprometida. ¡Ay, pobres víctimas incomprendidas de la sociedad de la comunicación!.

	Después de un buen rato de desesperante e infructuosa búsqueda de algo digno que llevarme al cerebro, opté por rendirme; me quedó perfectamente claro que era mejor aburrirse a morir en el intento de toparme con algún buen artículo en aquella colección de cotilleos mal ilustrados, así que, totalmente hastiada, dejé la revista encima de la mesita en la que reposaba hasta pocos instantes antes —de donde no debía haberla cogido jamás— y me dirigí, aún más desalentada que antes, hasta la escalera que da al piso de arriba, sin muchas esperanzas de que mi madre hubiera avanzado demasiado con sus afeites.

	—Mamá, ¿cómo vas? —pregunté a voz en grito, mientras me sentaba en las escaleras, apoyando los codos en las rodillas, en mi típica postura de desesperación total.

	—¡Eres una pesada incorregible! —chilló mi madre visiblemente enojada—, ya te he dicho que enseguida termino, así que no seas histérica y estate tranquila —esa era la peor respuesta que podía haberme dado mi madre, pues para mí aquel “estate tranquila” equivalía a “empieza a preocuparte, ya que no vas a llegar a tiempo”.

	Cuando, después de unos desesperantes cinco minutos, poco más o menos, mi madre apareció por fin en lo alto de la escalera —con la horrorosa blusa azul y unos pantalones a cuadros aún más horribles—, yo seguía sentada en el último escalón —o en el primero, según se mire—, con los codos apoyados de forma indolente sobre mis ya doloridas rodillas. Me levanté rápidamente, como impulsada por un resorte, en cuanto oí los tacones de mi madre y me quedé en posición de firmes, tomando con una agilidad inusitada mi mochila, que yacía abandonada junto a la barandilla de la escalera.

	—Ya nos podemos ir, ¿a que no he tardado tanto?. —Ilusa, había tardado una eternidad y media, pero no era momento de reproches, así que asentí de mala gana para que se quedara complacida.

	—Pero, ¿no desayunas? —pregunte poniendo cara de no haber roto un plato en mi vida.

	—¡Estás de broma!, con las prisas que me has metido se me han pasado las ganas de desayunar; ya tomaré un café en la máquina de la oficina —se veía claramente que la idea de un café máquina, o prefabricado, como ella suele llamarlos, no le hacía mucha ilusión, pero, a pesar de todo, en aquellos momentos hubiera preferido un mal café, acompañado de la insulsa conversación de alguno de sus compañeros de trabajo ante la sempiterna máquina de marras, antes que una nueva queja por parte de su amada hija.

	—Pero, si siempre te quejas de que el café de máquina de tu oficina es pésimo —insistí, interpretando mi papel preferido: la hija cándida constantemente preocupada por el bienestar de su madre.

	—¡Mira que eres cínica!. Vale, pues me tomaré un desayuno en condiciones en alguna cafetería después de haberte dejado sana y salva en el dichoso autobús. ¿Te parece bien?.

	—Así me gusta, ya sabes que el desayuno es la comida más importante del día —tengo que mencionar que esta frase fue dicha junto a la más cálida de mis sonrisas.

	—No me vengas con esas y muévete de una vez, no vaya a ser que después de toda la prisa que me has metido al final lleguemos tarde por quedarnos aquí las dos manteniendo esta conversación infructuosa —sí, también aquello era cierto, estábamos inmersas en un verdadero diálogo de besugos.

	Mi madre —por cierto, aún no os he dicho que mi madre se llama Inés; pues eso, quedáis informados—, no tuvo que repetirme la orden dos veces, pues en cuanto hubo terminado la frase, yo ya estaba abriendo la puerta para dirigirme a la velocidad del rayo hacia el coche, ese que dos años antes habíamos seleccionado expresamente mi padre y yo para mi madre, después de muchos estudios y análisis comparativos en revistas especializadas. Haciendo un inciso, permitidme que os cuente que el coche es muy bonito, con un color verde cobre que me resulta especialmente atractivo, no en vano el color lo elegí yo. El coche está muy bien, pero tiene un problema: cada vez que me subo en él, me vienen a la memoria todos y cada uno de los concesionarios de coches que recorrimos juntos mi padre y yo hasta dar con aquella pequeña maravilla, como la llamaba mi padre. A pesar de su reducido tamaño, es muy espacioso, lo cual viene muy bien cuando se tiene cierta tendencia a meter más equipaje del necesario, como es mi caso; y, según afirma mi madre, se conduce con suma facilidad. Lo que más me gusta del coche, y de hecho fue lo que me hizo insistir para que mi padre se decidiera finalmente a comprarlo, es su techo panorámico; Me paso la mayor parte de cada viaje mirando hacia el cielo, viendo pasar las nubes y, cuando hay suerte, algún que otro pájaro volando circunspecto siguiendo la estela marcada por el avance ligero del coche —quizás haya sonado demasiado cursi, pero es así como me siento cuando viajo en él; talmente como os lo cuento, podéis creerlo—. Aunque cuando más me gusta el coche de mi madre es cuando hacemos algún viaje de noche; en esas ocasiones, últimamente cada vez más raras, me recuesto tranquilamente en el asiento de atrás, acomodando las piernas lo mejor que puedo, y me paso las horas muertas contemplando las estrellas. Cuando mi padre vivía, como conducía él, mi madre se ocupaba de inventar nombres para las estrellas —sí, resulta muy infantil, pero a mí me gustaba mucho ese pasatiempo— y todos, mi padre incluido, nos lo pasábamos de lo lindo riendo a carcajadas con los ocurrentes nombres inventados por mi madre.

	—¿En qué estás pensando? —me preguntó mi madre después de más de diez minutos de viaje sin que no dijera ni media palabra de lo sumida que estaba en mis pensamientos, lo cual es francamente raro en mí.

	—En nada en particular, simplemente recordaba los viajes que hacíamos cuando era más niña e íbamos al pueblo en aquel viejo utilitario; ¿te acuerdas?. Era emocionante la llegada a la aldea, viendo como los abuelos salían a nuestro encuentro al escuchar el característico runruneo del viejo motor de aquel viejo trasto.

	—Sí, tienes razón, yo también guardo un grato recuerdo de los abuelos y de aquellas ocasiones. Me viene a la memoria una vez en la que, en verano, tuvimos una pequeña avería y llegamos de noche, mucho más tarde de lo previsto; todo fueron “gracias al cielo” y “alabado sea el Señor” en cuanto nos vieron aparecer: tu padre cubierto de grasa hasta las cejas, tu dormida en el asiento de atrás y yo con una pernera del pantalón medio rasgada. Después de todo, fue divertido. Tu padre se pasó varios días presumiendo de su habilidad como mecánico, pero lo cierto es que dio con la avería por pura chiripa, estoy segura de ello.

	—Sabes una cosa, mamá.

	—Dime, cariño.

	—Me gustaría que un fin de semana volviéramos al pueblo y pasáramos en la casa de los abuelos un par de días; sería una forma diferente de pasar unas pequeñas vacaciones, juntas las dos y alejadas de los centros comerciales y de la bulliciosa ciudad.

	—Desde luego para mis tarjetas de crédito sería un verdadero alivio, y, en cualquier caso, creo que tienes razón; quizás debamos llamar a tus tíos y primos y que nos acompañen, ¿qué te parece la idea?.

	—¡Estupenda!, podemos llamarles esta misma noche, cuando vuelva de la excursión; así, si les parece bien a ellos, en un par de fines de semana podemos estar en el pueblo.

	La conversación intrascendente nos había distraído de tal manera que, para cuando terminamos de preparar nuestra nueva aventura, ya habíamos llegado a mi colegio y, como mi madre esperaba, habíamos llegado con demasiada antelación, una media hora, poco más o menos.

	—Ves, somos las primeras; aún no son las ocho y del autobús y del resto de tus compañeros, como yo suponía, aún no hay ni rastro.

	—Bueno, quizás te haya metido un poquito de prisa —¡tierra trágame!—, pero tú siempre dices que es mejor llegar a todos los sitios con algo de tiempo.

	—Vale, vale, no me sermonees, recuerda que yo soy la madre y tú la hija, así que mantente en el papel que te corresponde. Acompáñame a esa cafetería de ahí enfrente, así podré desayunar, aunque nunca tan bien como lo habría podido hacer cómodamente en nuestra cocina, y así, por otro lado, a ti no se te hará demasiado larga la espera.

	—Pero…

	—No hay peros que valgan, nos sentaremos junto a la ventana y así podrás controlar a la perfección la llegada de tus compañeros y del autobús. Tienes tiempo de sobra, así que no seas terca; además, así podremos ultimar nuestra escapada al campo.

	—Está bien —dije resignada.

	En la cafetería el único parroquiano que entretenía las idas y venidas del camarero era un empleado municipal, con cara de tener pocas ganas de empezar a trabajar, que apuraba su primer café de la mañana.

	—Siéntate en esa mesa —me indicó mi madre— y mientras yo iré a pedir un café y un bollo para mí; ¿tu quiere algo?.

	—No, gracias, mamá, no tengo hambre y, además, en estos momentos, y no me preguntes por qué, pero estoy tan nerviosa que sería incapaz de comer nada, ni siquiera por pura gula.

	Al cabo de unos pocos minutos mi madre regresó a la mesa en la que me distraía mirando insistentemente a través del brillante cristal de la cafetería, esperando que en cualquier momento apareciera el autobús salvador que habría de librarme de una conversación que, en aquel momento, no me apetecía demasiado, aunque fuera para preparar la escapada al pueblo de mis abuelos que yo misma había propuesto.

	Gracias al cielo, mi madre me dejó un instante a solas con mis intrascendentes pensamientos, aprovechando por su parte para dar buena cuenta de su desayuno que, por cierto, tenía pinta de estar sabroso y, en cuanto terminó con su pitanza y se dispuso a reanudar la conversación, las dos pudimos ver como llegaba el autobús que habría de llevarnos a mis compañeros y a mí a ver un castro en no sé qué pueblo perdido en mitad del monte —¡salvada por la campana!—. Pero, a pesar de que el autobús ya estaba aparcado frente a mi colegio, de mis compañeros, no había ni rastro. Estaba claro que aquella pandilla de holgazanes llegaría al colegio a la misma hora que de costumbre, así que, en vista de que aún no tenía de qué preocuparme, mi madre aprovechó la oportunidad, —eso que yo ya había empezado a recoger mis cosas en cuanto vi llegar el autobús— y retomó tranquilamente la interrumpida conversación, sin inmutarse ante el hecho de que mi mochila ya estaba a medio camino hacia mi espalda.

	—Sabes, me apetece mucho la idea de ir al pueblo. Desde que papá nos dejó no hemos pasado mucho tiempo allí y me da pena pensar que aquella casa tan bonita y con tantos años sobre sus espaldas acabe hecha una ruina, únicamente porque no hemos sido capaces de mantenerla en buen estado —desde que murieron los abuelos ya nadie se ocupaba con regularidad de mantener en buen estado la casa del pueblo, así que las pocas veces que visitábamos la aldea nos encontramos con alguna desagradable sorpresa: una nueva gotera, un desconchón de proporciones descomunales en alguna pared, un cristal roto por el viento o por alguna pedrada de algún crío inoportuno y aburrido, ...

	—Deberíamos arreglarla un poco para así tener un buen refugio, alejado del tráfico y de las prisas de la ciudad, para pasar las vacaciones, ¿qué te parece la idea? —a mí me resultaba francamente apetecible, aunque me quedó claro que mi madre, a pesar de que la idea también le resultaba grata, le encontraba un par de pegas, como no podía ser de otra manera, pues para eso es mi madre.

	—Bueno, ten en cuenta que la casa no es sólo nuestra; en realidad los abuelos se la dejaron a tu padre y a tu tío, así que debería haber sido responsabilidad de ambos el haber dedicado algo de dinero y tiempo a hacer algunas reparaciones urgentes. Pero, si te parece, puedo hablar con tu tío y, si nos salen las cuentas, intentar comprar su parte y…

	—¡De veras!, ¡sería increíble!, tendríamos un lugar al que ir todos los fines de semana; la mayor parte de los chicos de mi colegio se pasan el lunes contando todas las aventuras que les han ocurrido durante el fin de semana en sus respectivos pueblos. ¡Sería estupendo!.

	—No te hagas demasiadas ilusiones; piensa que yo no entiendo nada de casas de pueblo; no sé a ciencia cierta si lo que acabo de proponer es un disparate para nuestra magra economía y, además, no sé si tu tío estará dispuesto a deshacerse de ella; acuérdate que tanto él como tu padre nacieron en ella.

	—Yo le convenceré. —Eso no iba a suponer ni el más mínimo esfuerzo; mi tío, y padrino al mismo tiempo, tiene la firme obligación de mimarme y malcriarme, así que, todo estaba bajo control.

	—Sí, de eso estoy segura, cuando quieres eres tan pesada que serías capaz de convencer a un esquimal para que comprara media tonelada de hielo, pero, si tu tío quiere vender su parte de la casa, quizás nosotras no podamos pagar lo que nos pida, así que, reitero lo dicho: no te hagas muchas ilusiones.

	—¡Mamá!, me tengo que marchar —corté bruscamente la conversación que mantenía con mi madre al ver que, por fin, empezaban a llegar mis compañeros, aunque con cuentagotas— te quiero mucho. Esta noche podemos seguir hablando del tema; ¡que tengas un buen día en la oficina!. Adiós. —Y salí de estampida, corriendo como una centella.

	—¡Ten cuidado!, —gritó mi madre desde la puerta de la cafetería— esta noche no me gustaría tener que pasarla curándote cortes en las rodillas como ocurrió después de tu última excursión —y encima esto último lo oyeron todos mis compañeros; bueno, tampoco me importó demasiado.

	—¡Mamá!, por favor, ¡que era una niña pequeña!.

	—Disculpe, señora, —¡qué irónica es mi madre cuando quiere!— no me había percatado de lo madura que ya eres.

	—Hasta luego, que tengas una agradable jornada con tu jefe —yo también estaba aprovechando la ocasión para ser algo sarcástica.

	—Gracias y adiós. Pásatelo bien.

	Y mi madre pudo ver por el cristal como me reunía con mis compañeros. Yo estaba completamente feliz con tanto ajetreo y sabía que a mi madre le gustaba ver que me reponía poco a poco del vacío que me había dejado la muerte de mi padre. Para ella estaba resultando mucho más difícil, no sólo por tener que hacer de padre y madre a la vez, sino por la soledad que sentía todos y cada uno de los días al volver a casa y verla prácticamente vacía.

	 

	Capítulo III

	Artab sabía que ya no le quedaba más remedio. El mundo, tal y como él y los suyos lo conocían, dependía de que desplegara el valor suficiente para ejecutar su bien concebido plan. No le apetecía ni lo más mínimo emprender un viaje como el que se disponía a efectuar, demasiado arduo para su edad, pero, en cualquier caso, si no lo hacía, todo sería mucho peor y, posiblemente, todo finalizaría de manera precipitada y sin que ya nadie pudiera hacer nada para contrarrestar el mal que, sin duda, se avecinaba, así que, sin contar a nadie sus propósitos, salió de su palloza muy temprano, convenientemente pertrechado para la travesía que tenía que realizar y, caminando a paso ligero, se dirigió presto al sagrado bosque de tejos, lugar idílico al que, de vez en cuando, se retiraba unos cuantos días a pensar y a reflexionar tranquilamente sobre las difíciles decisiones que en ocasiones se veía obligado a tomar por el bien de la comunidad. 

	Artab atravesó sin dilación el bosque y, tomando un antiquísimo camino, sólo por él conocido, dirigió sus pasos hacia un pequeño tabernáculo de piedra a cuyos pies discurría un arroyo de cristalinas aguas, limpias como la luz de la mañana y frías como la más gélida noche del crudo invierno. Dejó sus bártulos sagrados en el suelo, al lado de la granítica mole de piedra, incluyendo tanto su cayado de tejo, como su bolsa de cuero, de los que nunca se separaba, especialmente cuando tenía una misión tan importante como la que se disponía a realizar en aquellos momentos. Se postró en el suelo; antes que nada quería rezar a los dioses y pedirles que le acompañaran en el difícil viaje, no exento de peligros, que se disponía a principiar.

	—Bien —dijo en cuanto se sintió preparado para iniciar aquel arcano rito, convenientemente situado frente a aquel altar milenario de granito al que le había llevado su padre por primera vez cuando contaba diez años de edad— necesito toda vuestra ayuda para que mi tarea no corra peligro. Te ruego a ti en especial, diosa Deva, que me guíes, pues con tu ayuda mi peregrinación será, sin duda, un rotundo éxito.

	Los dioses, como suele ser habitual en estos casos, mantuvieron su mutismo; ni siquiera se dignaron a mandar una señal para que el druida supiera que sus plegarias iban a ser atendidas. Nadie contestó a su monólogo, pero él, sabedor de que sus dioses estaban escuchando sus preces, —“tienen que estar escuchando”, pensó él—, siguió con su discurso, aunque esta vez en voz queda, pues al parecer no quería que nadie escuchara lo que tenía que decir, ni siquiera los mismísimos duendes del bosque sagrado.

	—Hace muchos años que la puerta se mantiene cerrada —susurró Artab, mirando reverentemente hacia el cielo— y hubiera preferido no tener que ser yo el que ha de franquearla nuevamente, pero no me queda más alternativa. El futuro de mi poblado y de todo lo que conocemos sobre la faz de la tierra está en manos de esa pequeña meiga a la que sólo conozco por mis sueños, así que, no me queda más remedio que hacer lo imposible para que venga hasta nosotros y nos preste su ayuda, si ella quiere. Así que, —volvió a recitar su letanía en voz alta, esta vez para que todos los dioses del cielo pudieran oírle— con tu permiso, diosa Deva, me dispongo a abrir la puerta sagrada y traspasarla por el bien de toda la humanidad y de todas las generaciones venideras.

	En cuanto hubo terminado de pedir aquiescencia a sus dioses para proceder tal y como tenía previsto, un terrible rugido procedente de más allá de las montañas se escuchó con total claridad. Cualquier no iniciado hubiera pensado que se trataba de un simple trueno y, de hecho, el oscuro cielo podría haber confirmado esta hipótesis, pero el druida sabía que aquello era la señal que estaba esperando y que le indicaba que los dioses estaban con él y que le permitían iniciar el arcano procedimiento para abrir la puerta, así que, sin esperar un segundo más, Artab sacó una piedra de un blanco reluciente, un manojo de hierbas y otros adminículos varios de su talego de piel y lo dejó todo sobre la mesa de piedra que hacía las veces de altar, comenzando a colocar todos ellos en la posición precisa: esparció las hierbas con sumo cuidado por toda la superficie, haciendo que cada rama y cada amuleto quedaran perfectamente colocados en una posición determinada sólo conocida por él, gracias a las enseñanzas de su sabio padre, y en cuanto todo estuvo convenientemente dispuesto, continuó con su letanía:

	—¡Oh diosa Deva que me observas desde la cima del mundo!, ¡espero contar con tu favor en este momento tan infausto!, y, al mismo tiempo, deseo que, llegado el aciago caso de que mis desvelos sean infructuosos, me socorras, pues no puedo permitirme el lujo de cejar en mi empeño.

	El bosque siguió en completo mutismo, sólo interrumpido por el cántico quedo de algún pájaro o por el hechizado murmullo del arroyo que discurría a escasos pasos de donde se encontraba el druida orando y mirando con insistencia al cielo y a los árboles que le rodeaban.

	—Si he de morir, —continuó diciendo el druida— que así sea, pero llegado ese momento, te ruego, diosa Deva, que auxilies a los míos, pues sin mi ayuda y sin la tuya perecerán irremisiblemente.

	Unas gotas de denso sudor perlaban la cara del druida; no hacía calor a tan temprana hora de la mañana, pero él, convenientemente protegido por su tabardo y totalmente concentrado en sus faenas sí se sentía acalorado. Quizás fuera miedo o quizás arrobamiento, pero lo cierto es que aquellos curiosos rezos tenían como fin principal, aunque él no quisiera admitirlo, dotarle del valor necesario para dar comienzo a lo que se disponía a hacer y que a cada momento que pasaba le parecía más y más arriesgado, a pesar de que él ya se había encontrado en un trance similar hacía ya unos cuantos años.

	—Está bien, ha llegado ya el momento de partir y mejor será que comience mi viaje, ya que dilatar mi partida sólo servirá para dar una nueva oportunidad de victoria a nuestro mortal enemigo. ¡Diosa Deva! —gritó con renovada vehemencia el druida, tomando entre sus manos una piedra de color blanco y enseñándosela al cielo— ¡abre la puerta del tiempo para mí!, pues necesito atravesarla sin demora. ¡He de viajar al siglo XXI y cuanto antes!. ¡Ruego para que me sea concedida esa dádiva, sin la cual el mundo que conocemos estará perdido!.

	Y en cuanto el druida dijo estas sencillas palabras, que no tenían apariencia de conjuro, a pesar de serlo, una especie de agujero negro brotó lentamente desde la superficie del altar, surgido gracias a la energía que brotaba desde los manojos de plantas y amuletos que, segundos antes el druida había esparcido sobre él. El agujero negro creció tanto que llegó el momento en el que superó la altura del más alto de los tejos que bordeaban aquel territorio sagrado, haciendo que el bosque quedara desdibujado sobre un inquietante fondo de color tan oscuro como la más negra de las noches.

	La apertura de la puerta del tiempo le fue concedida a Artab por sus dioses y fue acompañada de un rugido siniestro que no parecía augurar nada bueno; era como si se hubiera creado un vacío temporal entre la era de los celtas y el siglo XXI, al que Artab tenía la intención de viajar con perentoria urgencia.

	—Gracias —dijo el druida al comprobar con satisfacción que su homilía había sido escuchada y satisfecha por la bienaventurada diosa Deva y el resto de la cohorte de dioses celtas, ante lo cual el druida se mostró sumamente complacido, aunque también un tanto desazonado— no esperaba menos de ti, querida diosa, reina entre los dioses. Ahora todo lo que ha de hacerse depende tan sólo de mí y procederé en consecuencia.

	Tras agradecer una vez más que sus preces hubieran sido complacientemente atendidas por la diosa, el druida, que desde la aparición de la puerta hasta ese momento se había mantenido respetuosamente de hinojos, se levantó, no sin algún esfuerzo, ya que los años que llevaba encima de vez en cuando le jugaban alguna mala pasada.

	Asegurándose una vez más de que llevaba todo lo necesario en su zurrón, se dirigió con pasmosa calma hacia el agujero negro que esperaba su entrada. No sabía a ciencia cierta qué era lo que le esperaba al otro lado, y sentía miedo, ya que tan sólo en otra ocasión se había atrevido a utilizar la sagrada magia celta para viajar en el tiempo atravesando la puerta que la diosa Deva le había abierto y el caso es que no le había gustado ni lo más mínimo lo que había visto y sentido en aquella azarosa ocasión, pero en ese caso, el druida, a pesar de todos sus temores, tenía que caminar con paso firme hacia lo desconocido para buscar a la meiga que le habría de ayudar a luchar contra el mal que amenazaba a su pueblo, así que, no lo pensó más y atravesó la puerta, caminando lentamente dentro de aquel túnel de oscuridad y viento gélido que la diosa había hecho surgir para él.

	Caminó por la densa negrura con suma calma y, después de mucho caminar, al salir hacia el otro mundo que se perfilaba al otro lado de la puerta, sintió que, al parecer, no había errado el camino. Artab salió a un bosque, en cierto modo parecido al que había utilizado durante la ceremonia de apertura de la puerta del tiempo, solo que el que estaba recorriendo en ese momento estaba desprovisto de tejos; el bosque lo conformaban otros árboles, totalmente desconocidos para él, que en vez de hojas tenían una especie de espinas, árboles que, por otra parte, se mostraban altivos con su ridícula forma triangular; también había algún que otro roble y en la lejanía el druida creyó distinguir algún tejo solitario, pero, sin duda, los árboles más abundantes eran aquellos excepcionales ejemplares de copa piramidal. Artab no prestó más atención de la necesaria a los pinos, pues no era momento para profundizar en sus estudios de botánica, y continuó caminando, con paso firme y decidido, a pesar de los temores que infundían en él aquel tenebroso paisaje. Poco más o menos sabía por dónde tenía que ir, ya que en el sueño que había tenido hacía ya unas noches le había sido revelado por la diosa Deva como debía proceder una vez hubiera abandonado la vorágine de la puerta del tiempo. Primero debía seguir una especie de vereda, casi un camino de cabras, salpicada de helechos y otras plantas, que se dibujaba por entre aquel bosque de pinos y después buscar, al final del camino, una gran piedra de granito, con una curiosa forma que recordaba vagamente, o así se lo pareció a él en su sueño, a un arrogante toro.

	—Ahí estás, —se dijo para sí al ver la mole de piedra que estaba buscando con tesón, tras una larga caminata por aquel mundo desconocido— ahora sólo tengo que seguir por esa otra senda que sale desde el lado derecho de la roca.

	Y así obró. Siguió el estrecho camino, apenas franqueable, sin separarse ni medio palmo de él, apoyándose siempre en su inseparable cayado de tejo y no se detuvo hasta que en lo alto del monte reconoció la figura inconfundible de un maltrecho castro celta. Se le pasó por la cabeza que aquel que estaban viendo sus ojos podría ser su querido castro, aunque con unos cuantos siglos sobre sus espaldas. En cierta forma se le parecía, pero el tiempo había cambiado tanto el lugar, dejando su inexorable huella en todas y cada una de las piedras de las viejas pallozas, que difícilmente se hubiera aventurado a afirmar que aquellas ruinas que vislumbraban sus ojos eran su amado poblado, aunque con más de dos mil años a cuestas, pero no se detuvo más tiempo del necesario para hacer cávalas. En cuanto llegó al pie de la destartalada aldea que vislumbraron sus ojos, a pesar de la desazón que sintió al ver el estrago del tiempo sobre la piedra, después de unos instantes dedicados al descanso y a la contemplación del lugar, reanudó su camino, pues aún no había llegado hasta donde se hallaba su objetivo. Desde donde se encontraba tenía que seguir caminando hasta toparse una fuente y como única pista para dar con ella tenía un pequeño reguero que discurría por el lado derecho del castro. Siguió el tenue hilo de agua, subiendo unos cuantos metros, hasta que se topó con una laja de piedra oscura, de pizarra, en la que vio grabado un viejo signo celta. Aquello era la prueba irrefutable de que, tal y como él se temía, se encontraba en su aldea, ya que aquella laja de pizarra la había colocado su padre para señalar la fuente cuando él era un pequeñuelo incansable y lo que es más, el grabado que aún podía distinguirse en la base de la piedra, aunque el tiempo había borrado parte de la inscripción, también lo había esculpido su padre, mientras un jovencísimo e inquieto Artab chapoteaba en el agua de la fuente otrora más caudalosa, para deleite de su padre que, de vez en cuando, interrumpía su arduo trabajo para contemplar los animados juegos de su retoño.

	—Así que, —pensó en voz alta, mirando en derredor— es así como será nuestro mundo cuando nosotros ya no estemos para protegerlo.

	Y con cierta tristeza en sus viejos ojos, contempló desde la atalaya en la que se hallaba todo lo que circundaba a lo lejos al devastado castro: la naturaleza había sido totalmente mancillada. Sentía que todo lo que conformaba su modo de vida había sido ultrajado por aquellas moles sucias y de aspecto poco saludable que se veían en lontananza. No le gustaban aquellos singulares edificios que se perfilaban en el horizonte, recortando el azul del cielo e impidiéndole ver más allá, y que se asentaban sobre lo que siglos atrás había sido un magnífico bosque de robles mixturado con tejos sagrados. Artab estaba siendo testigo del inexorable paso del tiempo; estaba contemplando algo que su mente no reconocía, pero que no era de su agrado: una palpitante ciudad que despedía hacia los cielos toneladas de gases que contaminaban la atmósfera y que asfixiaba los ríos echando en ellos litros y más litros de vertidos tóxicos que acababan con la vida. También escuchó los ruidos que, procedentes de aquella urbe, llegaban a sus oídos y apagaban los sonidos del bosque, dificultando que pudiera concentrarse adecuadamente en lo que le había llevado hasta allí. Eso era precisamente lo que Artab temía al iniciar el viaje: que lo que sus ojos tuvieran que contemplar no fuera del agrado de su alma, y así había sido. Sus temores se habían cumplido.

	—En fin, nada puedo hacer por cambiar todo lo que aquí ha sucedido. —Pensó en voz baja, mirando con disgusto hacia el río que discurría por el fondo del valle, que en ese momento tenía un aspecto sucio que denotaba su falta de salud—. Supongo que el devenir de los tiempos ha dado lugar a lo que ahora ven mis ojos, y, aunque no me guste, no me queda más remedio que dejarlo tal y como está, ya que dudo de que mis poderes fueran suficientes para solucionar los estragos ocasionados en la naturaleza por los seres humanos que ahora pululan por estos andurriales, así que será mejor que me apresure con mi cometido y vuelva cuanto antes a mi época, ya que en ésta estoy totalmente fuera de lugar.

	Artab rebuscó en su talego y tras unos segundos de infructuosa indagación, sus dedos se toparon con lo que andaba buscando: una lustrosa piedra de un color blanco inmaculado que pendía de un viejo cordón, muy parecida a la que instantes antes, en su mundo, le había mostrado al cielo a modo de bendición. Decidió que sería mejor quitar el cordón de la piedra, entre otras cosas porque el cordón era un regalo que le hizo su madre en su lecho de muerte y quería conservarlo, toda vez que no era necesario para que el conjuro que buscaba se produjese. Así que, en cuanto hubo recuperado tan grato recuerdo, depositó con sumo cuidado la piedra junto al nacimiento de la fuente. La colocó de tal manera que, llegado el momento, tan sólo la persona elegida pudiera verla, ya que no le interesaba que nadie más pudiera recogerla por error y, para asegurarse de que fuera así, ungió la piedra con un aceite mágico mientras recitaba en voz baja, sólo por él audible, el nombre de la persona elegida para toparse con la piedra mágica que, en realidad, era una llave.

	En cuanto estuvo completamente satisfecho de su labor, deshizo su camino y se dirigió con presteza hacia la puerta del tiempo. No quiso mirar atrás; en vista de todo lo que había contemplado ya, tenía muchas ganas de volver a su mundo, así que no se paró en muchas contemplaciones, aunque su curiosidad, de vez en cuando, le impelía a echar un vistazo a algo que llamaba su atención. 

	—No quiero ver nada más de este siglo —se decía en esos casos— prefiero ignorar todas las heridas que los hombres han infligido a la madre tierra—. Quizás, después de todo, y en vista de todos los estragos que han cometido los hombres en los últimos siglos contra la madre tierra, mis esfuerzos no merezcan la pena. Pero, en fin, —siguió pensando el druida una vez que se dio algo de tiempo para reflexionar— la parte más difícil de mi plan ya está ejecutada, así que, de ahora en adelante que sean los dioses los que decidan el devenir de los acontecimientos.

	Artab, mientras se decía para sí estas palabras, continuó con paso presuroso su camino y, cuando llegó a su punto de partida, comprobó con sumo placer que la puerta seguía abierta esperando su regreso. 

	—¡Gracias nuevamente, diosa Deva!. —Había sentido cierto temor de que la puerta se hubiera cerrado tras su llegada a aquel mundo, lo cual le hubiera supuesto quedarse para siempre en esa época tan desagradable y, por ende, no cumplir con su importante misión, pero, para su tranquilidad, el pasadizo seguía tal y como él lo había dejado. Lo atravesó sin mirar atrás y en cuanto se hubo posicionado de nuevo en el altar de piedra, retiró las hierbas y amuletos mágicos.

	—La puerta puede ser cerrada, diosa Deva.

	Nada más hizo falta para que la puerta desapareciera rápidamente ante sus ojos. Colocó las hierbas en un manojo, atándolas con un pequeño bramante, y las metió de nuevo en su talega, junto con el resto de los objetos que habían obrado el milagro.

	—Ahora sólo me resta esperar —se dijo el druida mientras preparaba su regreso al castro—. Tomó su talega y volvió con paso presuroso hacia su querida aldea, deseando que todos sus desvelos tuvieran como resultado la salvación de su mundo y de todos aquellos a los que amaba.

	 

	Capítulo IV

	Cuando por fin nos dejaron subir al autobús, iniciando una alocada carrera por las escalerillas de acceso al autocar, me las arreglé —aunque tuve que dar un par de codazos, sin mayores consecuencias— para sentarme en mi sitio favorito: la primera fila, pero no la zona que está detrás del conductor, sino la que está directamente tras el parabrisas; es el mejor sitio, sin duda, ya que lo puedes ver todo antes que nadie. Siempre me ha gustado sentarme en esa posición privilegiada, pues así no me pierdo ni un detalle de los viajes. Me resulta especialmente agradable saborear lentamente el paisaje que se dibuja ante mis ojos, sintiendo como se van aproximando los objetos que se sitúan a ambos lados de la carretera. También disfruto del panorama que se ve por la ventanilla lateral, pero no es lo mismo; es mucho mejor poder observar lo que tienes enfrente, sin duda. El caso es que, una vez me hube sentado, mientras esperaba que el autobús arrancara y nos llevara a mis compañeros y a mí hacia lo desconocido, pude comprobar como mi madre demoraba el instante de abandonar la cafetería y, de hecho, me di cuenta de que, después de haberse terminado el primero, pedía un segundo bollo, lo cual no era muy habitual en ella, siempre dispuesta a sacrificar algún delicioso dulce en aras de conservar su línea. Me dio la sensación de que iba a llegar tarde a trabajar y que, consciente de ello, mi madre no estaba preocupada por el retraso. Seguramente estaba pensando en otras cosas, pero, como nada podía hacer para penetrar en su mente e intentar averiguar qué era lo que le preocupaba, me distraje viendo cómo iban subiendo al autobús cada uno de mis compañeros de clase y los profesores que nos iban a acompañar e instruir con sus sabias lecciones sobre la historia de los celtas.

	A las ocho y media en punto el autobús consiguió arrancar, una vez que todos los expedicionarios nos hubimos acomodado en nuestros respectivos sitios; los últimos en sentarse fueron, como no, los de la última fila, —los más dados a llamar la atención en todo momento y lugar— que ya empezaban a amenizar el trayecto con alguna de sus ocurrencias, ganándose desde primera hora de la mañana la consabida bronca de uno de los profesores. En el momento en el que el autobús dio la vuelta en la rotonda para enfilar hacia la incorporación a la autopista, justo cuando pasaba al lado de la cafetería, presa de una malsana curiosidad, eché un último vistazo, pero mi madre ya no estaba allí; seguramente estaría ya camino del trabajo.

	Como era de esperar —siempre me ocurre lo mismo—, dado el asiento que había elegido para sentarme, a mi lado se sentó nuestra profesora de historia, así que, a pesar de mis esfuerzos por parecer abstraída en mis pensamientos de adolescente, estaba totalmente convencida de que la maestra me iba a dar la tabarra durante buena parte del viaje. Ya tenía pensados uno o dos pretextos para responder en caso de que me interrogara sobre el motivo por el cual en los últimos meses había bajado tanto mi rendimiento en sus clases, pero después de todo tuve suerte: la profesora María —que todo hay que decirlo, es bastante buena explicando su materia, sobre todo cuando no divaga demasiado— se había sumergido en su lectura y no parecía muy dispuesta a confraternizar con sus alumnos más allá de lo estrictamente necesario, lo cual fue un verdadero alivio para mí, que aproveché la oportunidad para sumirme completamente en mis cavilaciones, convenientemente conectada a mi MP3.

	Pero, después de todo, se me acabó la suerte. El libro que la profesora estaba leyendo no era, ni mucho menos, un folletín romántico; ni siquiera un libro de aventuras; era, ni más ni menos, un tratado sobre el modo de vida de los celtas. Al parecer la profesora no había tenido tiempo la noche anterior para hacer sus tareas y prefirió dedicar la primera media hora de trayecto a repasar sus conocimientos sobre el celtismo, antes que meter la pata de mala manera y, en cuanto consideró que ya tenía todos los datos necesarios, tomó el micrófono que descansaba sobre la guantera del autobús y comenzó con su consabido sermón académico:

	—Bien, ¿me escucháis todos? —dijo lanzando una estridencia tal por el micrófono que a punto estuvo de reventar todos los cristales del autobús; hasta el mismo conductor estuvo a punto de parar en el arcén asustado por aquellos berridos inmisericordes a tan tempranas horas de la mañana.

	—Sí, —respondió la empollona de turno—, perfectamente.

	—En ese caso, comenzaremos la clase de hoy con una breve explicación sobre el modo en el que vivían nuestros antepasados. Veréis, pequeños, —odiaba que nos llamara pequeños, con aquel aire condescendiente con el que nos recordada que ella sabía un montón sobre cualquier tema y nosotros casi nada— los celtas, nuestros antepasados, vivieron en las tierras de…

	Puede parecer increíble, pero no gusta que me amenicen los viajes, aunque sea una excursión de la escuela, con charlas de ningún tipo, así que mantuve mis discretos auriculares en las orejas, aprovechando que la profesora miraba hacia atrás para dar su clase magistral, y me sumí en la música, procurando, eso sí, no dar demasiado la nota. Y mientras el resto de mis colegas tenían que soportar las explicaciones de la profesora, yo me dediqué a contemplar el panorama, lo cual me permitió darme cuenta de que, de forma paulatina, el día estaba cambiando; las nubes, que mostraban cuando mi madre y yo salimos de casa su cara más amenazadora, se estaban disipando a buena velocidad y los rayos de sol empezaron a abrirse paso entre los borrones grises que iban dejando las desparecidas nubes. 

	Siempre me ha gustado el sol, —supongo que como a todo el mundo— aunque también disfruto mucho en los días lluvia, sobre todo si puedo capear el temporal tranquilamente desde casa, con una buena taza de chocolate caliente entre las manos. En más de una ocasión me he pasado toda la tarde contemplando como los goterones de agua resbalan por el cristal de la ventana de mi habitación y como el agua corre calle abajo, fluyendo como un improvisado río por el asfalto, haciendo huir despavoridos a niños y mayores en busca de un refugio que los proteja de las inclemencias del tiempo; los mejores días de lluvia son, sin duda, los de invierno, pues el frío hace que apetezca una buena taza de chocolate para acompañar la espera; en estas ocasiones me preparo una taza para mí y otra para mi madre y mientras ella la disfruta en el salón, leyendo alguna novela, yo me refugio en mi habitación y contemplo el lento pasar del tiempo. De vez en cuando, especialmente cuando la tormenta de turno escampa, aprovechando la luz serena de algún rayo de sol, aprovecho la ocasión para sacar alguna fotografía con la cámara que me regaló mi padre por mi undécimo aniversario. Sí, definitivamente me gusta la lluvia y, en muchos casos, la prefiero al insoportable calor del sol, pero en aquel día yo no quería ni oír hablar de un posible chaparrón; quería disfrutar del día y, sin duda, en esa situación lo mejor era que las nubes desaparecieran del cielo y, para mi alegría, parecía que alguien allá arriba me estaba escuchando, pues a medida que nos acercábamos a nuestro destino, la cantidad de nubes que tapizaban el cielo era cada vez menor.

	No cabía duda, aquel iba a ser un día de suerte para mí.

	Cuando ya faltaba menos de un cuarto de hora para llegar a nuestro destino, la profesora de historia, hasta ese momento totalmente imbuida en su charla magistral, se dio cuenta de que ya nos faltaba muy poco para llegar a nuestra parada y, para respiro de todos los que la estábamos escuchando, incluyendo al sufrido conductor, dio por finalizadas sus soporíferas explicaciones. Con suma parsimonia, como si se resistiera a cumplir con una obligación que no le apetecía ni lo más mínimo, guardó su libro de historia céltica en su mochila de cuero y, tomándose un respiro, se sentó los últimos kilómetros de trayecto, no sin antes advertirnos que, una vez hubiéramos llegado al poblado celta, bajo ningún concepto debíamos separarnos del grupo, so pena de recibir una buena bronca, acompañada de la consiguiente nota acusadora para nuestro padres.

	Aún faltaban unos cuantos minutos para llegar y por la ventana del autobús se dibujaban paisajes totalmente desconocidos para mí. La visión de los verdes prados en los que pastaban vacas con aire indolente y del esfuerzo de los labradores por sacar adelante sus granjas me trasladó, sin que me diera cuenta, a épocas pasadas, en las que jugábamos mi padre y yo correteando y estropeando la hierba de los prados de mi abuelo materno, al que nunca conocí, pero del que sé mucho gracias a las admirables descripciones de mi madre, que se pasaba las horas muertas hablándome de las aventuras que había corrido el abuelo cuando era crío. Recuerdo con mucho cariño aquellas veladas en la casa del pueblo, en la que nos reuníamos por Navidad casi toda la familia, o al menos todos los que nos llevábamos bien, para comer, cantar, charlar y disfrutar del amor de la lumbre. Fue una época maravillosa en la que estábamos todos juntos.

	Con éste y otros pensamientos similares, unos más melancólicos que otros, el tiempo se me pasó en un suspiro y para cuando quise darme cuenta, ya habíamos llegado a nuestro destino, o al menos al lugar en el que teníamos que dejar el autobús para continuar andando hasta el castro, que era nuestro objetivo final.

	Cuando todos hubimos saltado del autobús, nos reunimos alrededor de los profesores y esta vez, muy a mi pesar, tomé lápiz y papel y me dispuse, diligentemente, a tomar notas, o al menos a aparentar que las tomaba, ya que no en vano alguno de los profesores que nos custodiaba nos había soltado el consabido soniquete de: “lo que expliquemos en la clase de hoy entrará en el examen final, así que no os despistéis”. Y tras esta velada amenaza, la profesora de historia, que tan sólo había descansado durante unos escasos veinte minutos, volvió a la carga:

	—Espero que los de atrás me escuchen bien, aunque no sé si importa demasiado, ya que son los alborotadores de siempre —sentenció la profesora con resignación—. Vamos a ver, como ya os adelanté en nuestra última clase y os he recordado en el trayecto hasta aquí, hoy vamos a realizar una interesante incursión por este castro, conocido con el nombre de castro de O´ Tremor. Como bien sabéis, o eso espero al menos, ya que no en vano os lo pregunté en clase hace unos días, el castro de O´ Tremor ha sido reconstruido con sumo acierto en los últimos años y en él se puede colegir —“¡maldita sea!”, pensé al oír aquella palabra, si nuestra profesora continuaba utilizando aquellas palabrejas extrañas para mí, no tendría más remedio que recurrir al diccionario al llegar a casa— con precisión como vivían nuestros antepasados hace unos siglos, antes de la llegada masiva del pueblo romano a estas tierras…

	En fin, el discurso amenazaba con ser aún más denso que el que nos había soltado en el autobús, así que a mí, como el resto de mis compañeros, no nos quedó más remedio que evadirnos de la realidad y dejar de escuchar las explicaciones de la profesora, pues era la misma perorata que ya nos había contado en innumerables ocasiones, solo que en aquel momento, en vez de vídeos y proyecciones para ilustrar sus conocimientos, nos los presentaba en vivo y en directo. Tengo que reconocer que lo que menos me gusta de la profesora de historia es que a veces tengo la desagradable sensación de que no le gusta su trabajo, o eso o nos odia profundamente, y es una verdadera lástima, porque, si no fuera por eso, sin duda, la materia de historia sería una de mis preferidas, pero bueno, lo cierto es que, a pesar de que últimamente en el aula no suelo prestar mucha atención a las clases de la profesora María, lo cierto es que normalmente devoro cada mes varios libros de historia y gracias todos estos años he podido aprobar con bastante soltura los exámenes de los cursos precedentes, salvo, eso sí, en el caso del último que hice un par de semanas antes de la excursión que os estoy narrando, un pequeño control que nos puso la profesora a principio de curso y que no me salió especialmente bien. Pero, en fin, se puede decir que el resto de las materias las llevo mejor, pues el resto de profesores me agradaban sobremanera y sus respectivas clases están bien preparadas. Pero bueno, mis notas no son el tema de esta narración. El caso es que la profesora siguió con su consabido discurso.

	—… Así que, en cuanto lleguemos espero que os apliquéis especialmente con vuestros cuadernos de apuntes y os dispongáis con diligencia a tomar buena nota de todo lo que nuestro guía nos va a contar.

	Esa era una sorpresa, y aún no podíamos decir a ciencia cierta si era buena o mala, ya que tanto el resto de mis compañeros, como yo nada sabíamos de qué íbamos a ser acompañados y sermoneados por un guía. Para colmo de males, y como era de esperar, como había estado completamente distraída durante la diatriba de mi profesora, no me había enterado bien de lo que teníamos que hacer en el castro, pero si he de deciros la verdad, en ese momento poco me importaba; había escuchado lo del cuaderno y con mantenerlo en la mano y hacer que tomaba notas, suponía que sería más que suficiente, al menos hasta que viera al resto de mis compañeros reaccionar de otra forma, si es que el resto había prestado más atención que yo a lo que acababa de decir la profesora.

	—Bien, nuestro punto de encuentro con el guía es el propio castro, así que, en marcha y no os entretengáis por el camino, que tenemos mucho que estudiar y poco tiempo. —Había una pequeña caminata hasta llegar al castro, y, aunque el autobús se había adelantado unos quince minutos con respecto al horario previsto, no tuvimos que esperar a que llegara el guía, pues ya se encontraba allí, leyendo un periódico mientras esperaba, sentado en la muralla exterior del rehabilitado castro celta, así que en cuanto todos mis compañeros hubieron llegado al punto de encuentro y la profesora su hubo calado un espantoso sombrero de florecillas amarillas en la cabeza para protegerse del sol, dio comienzo la expedición hacia tiempos remotos.

	—Espero que estéis preparados para viajar a una época pretérita y apasionante. —Si aquel guía estaba esperando una exclamación apasionada por nuestra parte, iba listo.

	El guía comenzó a disertar y explicar pormenorizadamente todo lo relacionado con la forma de vida de los celtas. He de reconocer que sabía contar las historias de aquellos curiosos personajes como si se tratase de una especie de novela, así que, a pesar de que no tenía mucha intención de atender, finalmente me quedé enganchada a lo que estaba contando, pero lo que se refiere a tomar notas, eso ya era otro cantar: no me apetecía ni lo más mínimo, sobre todo debido al sol inclemente que nos hacía sudar a todos, amenazando con abrasar nuestros jóvenes cerebros

	A pesar de que estábamos a finales de septiembre, y precisamente por ello, era un día demasiado caluroso para mi gusto. Debido al agotador calor, pocos de los allí presentes tenían la suficiente presencia de ánimo como para tomar notas en condiciones; en realidad casi todos mis compañeros estaban más preocupados por protegerse del indolente sol y preferían dedicar sus esfuerzos a sacar sus viseras de la mochila y acomodárselas en sus cabezas, ya demasiado recalentadas por el esfuerzo que nos estaba suponiendo escuchar la soporífera charla del guía, que a tomar apuntes. Algún que otro empollón no se perdía ni media palabra de lo que decía aquel pozo de ciencia, tomando notas sin dejar descansar ni medio segundo sus bolígrafos; eso estaba bien en realidad, porque esos apuntes acabarían circulando por toda la clase para el resto de los que no habíamos tenido oportunidad, o ganas, de tomarlos por nosotros mismos. 

	En cuanto a mí, llegó un punto que me harté de atender las explicaciones del mocetón aquel que hacía las veces de dicharachero guía y, aprovechando que me había ido posicionando en la última fila, saqué mi inseparable cámara, la que me había regalado mi padre, y comencé a fotografiar discretamente todo lo que de interés se asomaba a mi objetivo. Mientras apretaba una y otra vez el disparador, pensé que, por otro lado, algunas de las fotografías podrían servirme a modo de pago para intercambiar por los apuntes, —estaba completamente segura de que sería capaz de seducir al empollón de turno haciéndole ver que incluir unas buenas instantáneas harían de sus apuntes, sin duda, los mejores de la clase, por no decir los únicos— así que, manteniéndome en la última fila, me convertí en la reportera gráfica de la expedición y seguí tomando notas gráficas con la cámara cuando invadimos, como tropa romana en miniatura, el renovado recinto del castro.

	—Veréis, —siguió explicando el impertérrito guía— la vida hace unos cuantos siglos, antes de que llegaran de forma masiva los romanos a estas tierras y acabaran con buena parte de los poblados celtas, era especialmente dura. Los celtas, antiguos moradores de estas tierras fueron los personajes que construyeron este poblado. Como podéis comprobar vosotros mismos, —dijo el guía, señalando las estructuras reconstruidas a medias que nos rodeaban— erigieron sus casas mayoritariamente con forma circular; el tejado de los castros era sobre todo de paja —y señaló al único de los edificios que estaba completamente restaurado, para deleite de turistas y estudiantes aplicados— y el recinto se completaba con una defensa de piedra que rodeaba todas las pallozas incluidas en él.

	—Apasionante —afirmó con deleite la profesora de historia, que hasta ese momento se había mantenido totalmente callada, cosa harto inusual en ella, embobada con el monólogo sobre los celtas.

	—El castro es, en definitiva, una maravilla de la ingeniería, —continuó diciendo nuestro intrépido explorador— que les proporcionaba a nuestros antepasados un buen refugio tanto para el verano, como para los meses del invierno. Y el techo de paja, ahí donde lo veis, —volvió a señalar a la única palloza completa de aquel conjunto arquitectónico— no es tan endeble como os pudiera parecer y, de hecho, era capaz de resistir importantes volúmenes de nieve encima. Por otro lado, daos cuenta de que tanto las puertas como las ventanas eran pequeñas, lo cual les permitía mantener una buena temperatura dentro de la cabaña en invierno y aislarse del calor durante el verano, sirviendo, al mismo tiempo, para que saliera el humo del hogar, utilizado tanto para cocinar, como para calentarse en los duros y largos meses invernales.

	Nadie dijo ni media palabra, y eso que el guía hizo un alto en su monólogo a la espera de que algún incauto hiciera alguna pregunta, pero ni el empollón se atrevió a decir nada, debido, supongo, a que estaba totalmente colapsado por toda la información que había recibido y que se empeñaba en apuntar palabra por palabra.

	—Construir una de estas sencillas cabañas —continuó explicando el guía— era especialmente costoso para aquellas gentes, así que, con el fin de ahorrar esfuerzos, intentaban buscar lugares apropiados para establecerse, prefiriendo para ello zonas en las que abundaran los materiales de construcción, pero que, al mismo tiempo, les proporcionaran una buena atalaya defensiva y estuvieran cerca de algún bosque de robles o tejos, muy queridos por los druidas por ser los lugares en los que podían toparse con los ingredientes de sus pócimas y emplastos.

	—¿Qué es un druida?, profesor. —Ahí, ahí, esa era la pregunta que todos estábamos esperando ansiosos y, como no, fue lanzada como un dardo envenenado por el empollón número uno de la clase: Pablo, el hijo de un funcionario de medio ambiente.

	—Gracias por lo de profesor, pero me temo que no llego a tanto. En cuanto a tu pregunta, te diré que los druidas eran algo así como el alma mater del poblado. Por un lado existía una casta conformada por hombres que eran una especie de sanadores, que se ocupaban de hacer pociones y bebedizos, o si lo preferís, medicinas, para curar a sus vecinos, utilizando para ello remedios naturales que obtenían de las plantas que recolectaban de los bosques, y, por otra parte, otros druidas se ocupaban de mantener viva la memoria de su pueblo; estos últimos recibían el nombre específico de bardos y eran una especie de trovadores que llevaban, allá a donde iban, las gestas de las que habían sido testigos.

	Al empollón le quedaron ganas de preguntar qué era un trovador, pero prefirió no abusar y mantenerse callado, dejando que el guía—profesor—aventurero siguiera con su explicación.

	—Retomando lo que os estaba contando hace un momento, quiero hacer hincapié en que la vida de aquellos hombres y mujeres era muy dura; se pasaban la mayor parte del día cuidando de sus exiguos rebaños, compuestos principalmente de unas pocas vacas, y cultivando algunas verduras y, de vez en cuando, guerreando contra sus enemigos, entre los que se contaban los romanos, como no. El tiempo, siempre desapacible por esta zona la mayor parte del año, no ayudaba a facilitarles las cosas: lluvia, nieve, niebla y todos los meteoros juntos podían aliarse para hacerles la vida imposible, pero aun así, no cejaban en su empeño por salir adelante, luchando día a día contra todas las dificultades que se les pusieran por delante. Eran hombres y mujeres fuertes, aguerridos y seguros de sí mismos, deseosos de vivir en estas tierras y ansiosos de…

	La disertación continuaba y yo ya empezaba a estar algo más que cansada del discurso implacable, que amenazaba con ser inacabable, que brotaba de la boca de aquel curioso y sabio personaje, a pesar de que, tengo que reconocerlo, lo que contaba comenzaba a parecerme bastante interesante, pero, al mismo tiempo, suponía demasiada información para mí. Así que, muy a mi pesar, no me quedó más remedio que desconectar totalmente del apasionado monólogo de aquel docto guía. No obstante, habiendo sido excitada mi curiosidad por aquel discurso apasionado, yo necesitaba ver, quería sentir, quería oler el olor de las flores y del viento trayendo el aroma de tiempos pasados, quería imbuirme, en definitiva, en el ambiente celta y, por culpa de la insistencia de aquel personaje, me estaba perdiendo lo mejor de la excursión: recorrer los alrededores y pisar los lugares y rocas que un día, tiempo atrás, habían pisado aquellos aguerridos hombres y mujeres celtas.

	—Y para colmo de males —continuó diciendo el guía—, como ya os he mencionado, estaban los romanos, que cada dos por tres hacían alguna incursión en las tierras de los celtas, destrozando todo lo que se encontraban a su paso y sumiendo a aquellos pobres hombres en la peor de las miserias.

	—Pero, ¿no les plantaban cara a los romanos? —nuevo ataque dialéctico del empollón que, no contento con llamar en exceso la atención con su anterior pregunta, quería rematar su actuación haciéndose el interesado.

	—Claro, pero tenéis que saber que las tropas romanas estaban bien pertrechadas y perfectamente organizadas, mientras que los celtas, aunque eran un pueblo que se las apañaban bastante bien en el arte de la guerra, no contaban ni con los medios suficientes, ni con la organización necesaria para derrotar a los insistentes romanos. Aunque, todo hay que decirlo, en una ocasión todos los pueblos celtas fueron capaces de unir sus fuerzas contra la implacable sed de poder de sus enemigos y conformaron una vorágine guerrera que fue capaz de entrar victoriosa en la mismísima Roma; pero esa es ya otra historia, que seguro que os contará vuestra inteligente profesora en mejor momento —la profesora María se quedó totalmente obnubilada por el piropo del joven guía y le lanzó una sonrisa que, creo yo, pretendía ser provocativa.

	Entonces se montó un pequeño revuelo, ya que el empollón quería más información sobre la entrada triunfal de los celtas en Roma, lo que hizo necesaria la intervención de la profesora María.

	—Pablo, está muy bien que hagas preguntas, pero como ya te han dicho, habrá mejor ocasión para satisfacer tu curiosidad en clase; es mejor que aprovechemos el tiempo centrándonos en las explicaciones de este amable joven sobre la vida cotidiana de los celtas, pues a eso hemos venido hasta aquí —fue la respuesta de nuestra profesora de historia, que no dejaba lugar a réplica por parte del empollón, el cual se tuvo que guardar su curiosidad para otro momento, lo que permitió que nuestro guía pudiera seguir amenizándonos la jornada con su inacabable y docto diálogo.

	Aunque, después de un buen rato de escuchar diversas historias sobre el mundo céltico, me cansé definitivamente de tanta explicación y de tanta vetusta piedra y, llegado un momento crucial, cuando todos entraron en la palloza reconstruida, que a punto estuvo de ser derribada por aquellas nuevas y menudas hordas invasoras, no afiliadas a ningún batallón romano, pero tan peligrosas como aquellas, me sedujo enormemente la opción de desobedecer la orden de la profesora —y eso que nunca he sido una chica rebelde, aunque, siempre hay una primera vez para todo— y apartarme un poco del grupo, para poder ver el resto del lugar en el que, siglos atrás, se habían desenvuelto los celtas, dando rienda suelta a mis ansias de conocer por mí misma todos los alrededores de la aldea celta.

	Así que, ni corta ni perezosa, aprovechando aquella caótica situación, en la que mis compañeros, cansados ya de tanta disertación sobre la vida de los celtas, comenzaron a protestar, mostrando su incipiente rebeldía, y en la que los profesores y el guía se afanaban para que la estampida juvenil no diera al traste con lo que tanto esfuerzo había costado restaurar, comencé mi recorrido en solitario. En cuanto sentí que ya nadie se podría percatar de mis correrías, cámara en ristre, me deslicé entre las piedras del castro, cubiertas de musgo y de la pátina de tiempos pasados y retomé mi actividad como fotógrafa; cualquier cosa era buena para sacar una buena fotografía. Me encanta esta cámara y las fotos que consigo con ella. Siempre que me ven con ella, mis amigos y conocidos insisten en que se ha quedado un tanto anticuada, pues es una réflex de película; me porfían para que le pida una nueva a mi madre, una de esas modernas y ligeras cámaras digitales compactas, que tan de moda están hoy en día, pero lo cierto es que por nada del mundo cambiaría mi réflex analógica, seria y versátil, por una de esas diminutas cajas metalizadas con pantallita incorporada; de hecho, en alguna ocasión he tenido oportunidad de sacar alguna fotografía con una cámara digital y sé a ciencia cierta que esas cámaras no están hechas para mí: eso de tener que usar una pantalla para tomar una foto en vez de utilizar el ocular de toda la vida, no me gusta ni lo más mínimo. Así que, a pesar de lo que todos me recomiendan y sugieren una y otra vez, sigo llevando mi cámara analógica a todas partes; poco me importa que mis amigos y compañeros presuman de estar a la última con sus artilugios electrónicos; lo mío es una cámara, pero lo de los amigos de las modas, sólo es eso, una moda pasajera con la que dar la nota en las reuniones familiares.

	En fin, dejemos mis frustraciones para otro momento. El caso es que me puse a caminar, sin rumbo fijo, y a disparar insistentemente con mi cámara a todo aquello que me parecía fotogénico. Y, tras un buen rato de vagabundeo por los alrededores del castro, hubo algo que me llamó poderosamente la atención; recuerdo que estaba arrodillada, intentando tomar un primer plano de un escarabajo de un color verde metálico que reposaba indolente sobre un pedazo de cuarzo cuando, sin saber muy bien de donde procedía, escuché un leve bisbiseo. No fui capaz de reconocer el ruido, pero intenté por todos los medios localizar su procedencia y a base de insistir y mirar en todas las direcciones, pude intuir, más que ver, un área del cielo que estaba más oscura que las demás. Semejaba una especie de cilindro alargado que salía desde un punto del bosque de pinos y que se aproximaba hacia la base del otero en la que se asentaba el invadido castro. Aquel extraño fenómeno sólo duró unos breves instantes, desapareciendo tan rápidamente que no me dio tiempo a sacarle una fotografía, lo cual lamenté grandemente.

	—Habrá sido algún fenómeno meteorológico que desconozco —pensé en voz baja, y seguí con mi escarabajo, que todavía estaba posando para su bien merecida fotografía.

	 

	Capítulo V

	Ya era media mañana cuando Artab regresó al poblado, muy aliviado, por cierto, de que no hubiera habido ningún contratiempo significativo en su incursión en el siglo XXI. Después de todo se encontraba plenamente satisfecho del trabajo realizado: había dejado la piedra blanca justo en el lugar preciso que le había sido revelado a través de sus sueños y ahora sólo le quedaba esperar que sus maquinaciones salieran tal y como las había conocido por intermediación de sus dioses.

	—Sólo es cuestión de tiempo —se dijo para sí en cuanto entró muy aliviado en su palloza, dispuesto a descansar durante un buen rato para reponerse de las emociones del viaje en el tiempo— estoy plenamente convencido de que la diosa Deva guiará a la jovencita hacia la piedra mágica, en cuyo caso, la mitad de mi plan habrá sido un completo éxito.

	Mientras seguía con sus cavilaciones, ya en su bien provista palloza, el druida se aproximó a la alacena en la que guardaba algunas provisiones y tomó un generoso bocado de pan y otro de queso, para después dirigirse con paso decidido a la yacija que se situaba al lado del hogar, por aquel entonces completamente apagado, en la que rápidamente se recostó y se tapó con su viejo cobertor, herencia de su madre, la cual lo había empezado a tejer el mismo día de su nacimiento. El druida, tras reposar el cuerpo en la dura tabla de castaño que le servía de cama, se quedó completamente dormido, pero la tranquilidad y sosiego que ansiaban tanto su cuerpo, como su espíritu, todavía iban a tardar un tiempo en llegar para el cansado druida, ya que alguien estaba firmemente decidido a importunarle y no dejarle descansar.

	—¡Artab! —gritos y unos fuertes golpes en la puerta de la choza del druida sonaron pocos minutos después de que éste se hubiera tendido en su lecho para reposar sus pobres huesos—, estás ahí, ¡necesito tu ayuda con urgencia! —más golpes atronadores en la puerta, que amenazaban con tirar abajo la dura tabla de roble que cegaba la entrada a la palloza de Artab.

	—¡Por todos los dioses del cielo!, —exclamó con enfado el aludido en cuanto se hubo despertado— ¿quién se atreve a turbar mi descanso cuando más necesitado estoy de él?. ¿Acaso un pobre druida no tiene derecho a reposar después de haber cumplido con su deber?.

	—Soy yo, Anxo. ¡Por favor, abre la puerta!, ya que un grave acontecimiento ha venido a perturbar nuestra apacible vida.

	—¿Qué se te ofrece? —respondió Artab con desgana, entreabriendo la puerta de la choza y franqueando el paso a su hermano.

	—Vaya, tienes muy mala cara, parece como si no hubieras dormido en varias noches —observó su hermano al ver asomar el pálido semblante del druida a través de la abierta  puerta.

	—Bueno, no es de extrañar; en realidad es cierto que llevo varias noches sin dormir, buscando una solución al problema que te comenté el otro día. El caso es que esta mañana, por fin, he puesto en práctica el plan que ha de ayudarnos a resolverlo, lo cual me ha supuesto realizar un viaje tan extraordinario como cansado.

	—Nada me habías dicho de que ibas a realizar un viaje y, en todo caso, no ha debido ser a un lugar muy lejano, ya que ayer por la noche pude ver claramente que entrabas en tu palloza para dormir.

	—En fin, —continuó diciendo el druida, mientras invitaba a su hermano a entrar en su casa— esa historia la podemos dejar para un momento más oportuno, simplemente te diré que mi viaje ha sido el más largo y penoso que he realizado en toda mi vida, aunque a ti no te lo parezca. Pero, ¿me quieres decir de una vez qué es lo que te ha obligado a molestarme con tanto griterío?. ¡Supongo que no me has hecho levantar del lecho para esta charla tan insulsa!.

	—¡Oh no!, ni mucho menos, el acontecimiento que me ha traído hasta ti es verdaderamente inquietante.

	—Adelante, te escucho —insistió el druida, visiblemente hastiado de tanto diálogo inútil que le impedía volver a descansar a su litera, tal y como él deseaba.

	—Uno de nuestros jóvenes —empezó a explicarse Anxo, siendo convidado por su hermano a entrar y a que se pusiera cómodo en un escaño que le ofreció al efecto—, el hijo de Pedruzo, el herrero, ha sido testigo esta misma mañana de algo espeluznante.

	—¿Algo espeluznante?, ¿puedes ser más específico?, ¿a qué te refieres exactamente?.

	—Pues si he de decirte la verdad, todavía no lo sé a ciencia cierta, ya que...

	—¡Pues estamos buenos! —le interrumpió Artab de mala manera—. ¿Eso significa que has perturbado mi merecido descanso únicamente por las fantasías de un niño con ganas de llamar la atención?.

	—No creo que sean fantasías, ni afán de notoriedad; el joven llegó a la aldea hace unos instantes y está completamente aterrorizado. Yo lo he visto y he sido testigo de que no es capaz de pronunciar ni media palabra con sentido. El miedo no le deja hablar. Su semblante confirma lo que no pueden pronunciar sus labios.

	—En ese caso te recomiendo encarecidamente que regreses a casa de Pedruzo y cuando averigües qué es lo que realmente le ha sucedido a ese mozalbete, y siempre que sea algo efectivamente importante, vuelvas a comentarme las nuevas.

	—Pero, …

	—No hay peros que valgan, ya te he dicho que necesito reposo y…

	El druida no pudo finalizar su frase, ya que el aludido jovenzuelo se presentó en ese mismo instante acompañado de su padre, de su madre y de su hermana pequeña, haciendo retumbar nuevamente la puerta de la palloza de Artab con sus insistentes llamadas. Artab a punto estuvo de hacer caso omiso pero, ante la expectante mirada de Anxo, que revelaba que estaba dispuesto a ser él mismo el que invitara a pasar a los recién llegados, optó por dejar a su hermano sentado junto a la mesa que solía utilizar para preparar sus ungüentos y en la que se había reunido para conversar, para llegarse hasta sus inoportunos visitantes.

	—Druida —comenzó a decir Pedruzo en cuanto estuvo frente al aludido, con un aire verdaderamente azorado, como si estuviera hablando con la persona más poderosa y misteriosa del mundo— vengo a veros, ya que necesito vuestra ayuda. Mi hijo ha sido testigo de un acontecimiento horrible que nos atañe a todos.

	—Sí, el jefe Anxo ya me ha puesto en antecedentes, pero al parecer el desencadenante de toda esta ola de misterios no es capaz de indicarnos con exactitud qué es lo que le ha acontecido y que, al parecer, ha servido para que la vida de la aldea comience a alterarse de esta manera —y diciendo esto miró alrededor, contemplando a sus convecinos allí reunidos y que habían decidido acompañar en peregrinación a Pedruzo y a su hijo, en vista del excitado estado en el que parecía encontrarse el jovenzuelo.

	—Ya me he sosegado lo suficiente como para poder hablar —afirmó con cierto orgullo el joven, que se arrimaba al costado de su padre con el fin de sentir un poco de apoyo en toda aquella curiosa situación, sabiéndose el blanco de todas las miradas de los congregados frente a la palloza del druida.

	—Así lo espero, ya que estoy deseoso de saber qué es lo que te ha sucedido, lo cual, desde luego, ha debido ser verdaderamente terrorífico, puesto que tu cara, otrora colorada y llena de vida, esté pálida como si hubieras visto a la parca.

	—Bien, será mejor que principie con mi relato —sentenció el joven, arropado por la presencia de su familia y, después de todo, haciendo gala de una buena dosis de tranquilidad.

	—Que así sea. Y no te entretengas en detalles innecesarios.

	—Veréis, esta mañana mi padre me mandó al río a la procura de peces para la comida —contó el joven para disgusto de Artab, pues aquello era lo que él consideraba como “detalle innecesario”, pero, a pesar de que hubiera preferido evitar las divagaciones del muchacho para pedirle que fuera más concreto, optó por dejarle hablar a su antojo— así que muy temprano, antes de que mi hermana pequeña, aquí presente, —y señaló a su hermanita, arrebujada entre las piernas de su madre— se hubiera despertado, partí hacia el río con los aparejos de pesca. La mañana ha sido fresca y agradable, así que estaba seguro de que iba a tener un buen día. Me dirigí al lugar que habitualmente utilizo para este menester, una piedra de buen tamaño situada bajo el viejo roble enfermo y que me sirve de base de operaciones para lanzar mis redes. La mayor parte de la mañana la he dedicado a capturar peces y puedo decir que la jornada de pesca no se me ha dado mal, pues al poco tiempo de empezar la jornada, ya tenía la cesta bien repleta de truchas —Artab empezaba a desesperarse por tanto circunloquio— y también ha sido capaz de capturar alguna que otra perca; en fin, que no puedo quejarme...

	—Sigo sin entender el motivo de tu turbación —Artab no pudo contenerse por más tiempo y atajó de esta manera el discurso del muchacho, que amenazaba con alargarse más de lo preciso.

	—Ahora llego al asunto. El caso es que, cansado de tanto esfuerzo y acalorado por las temperaturas del día, que han sido excesivamente altas para la época del año en la que estamos, decidí darme un chapuzón en las frescas aguas del río y en eso estaba cuando, lanzando la vista hacia el cielo, pude ver a cierta altura aquella cosa enorme que, siguiendo el curso del río, se aproximaba como una centella directamente hacia mí.

	—¿Puedes ser más explícito muchacho?, quiero decir, ¿a qué te refieres con “cosa enorme”?. Pequeño, nos tienes a todos en ascuas —y, en verdad, todos los vecinos allí reunidos seguían el relato del Pedruzo con sumo interés.

	—Al principio pensé que podía ser una nube díscola, anunciadora de alguna tormenta, aunque se movía con demasiada rapidez para tratarse de un meteoro de este tipo —el joven siguió con su historia y, mientras tanto, más y más gente del poblado se aglomeraba a su alrededor para escuchar con atención su narración— así que salí del agua, no fuera a ser que empezara a llover de mala manera y me pillara el aguacero en la mitad del río.

	—Obraste de manera juiciosa —aseveró Artab— nunca está de más ser previsor y, cuando la madre naturaleza se empeña en demostrarnos su fuerza, mejor es buscar refugio. Pero, en vista de que ha sido una nube la que te ha dejado sin resuello, estimo que esta reunión no tiene ya demasiado sentido y…

	—¡No, no, esperad!; mi relato no acaba aquí, ni mucho menos. He dicho que parecía una nube, pero no lo era. Cuando al fin me vi fuera del agua pude darme cumplida cuenta de qué había sido lo que había interrumpido de aquella manera mi apacible baño.

	—¡Acabaremos de una vez! —se enfadó Artab al ver que el muchacho tenía más ganas de protagonismo de lo que él deseaba—. Entonces, ¿qué demontres fue lo que te asustó de aquella manera?.

	—Nada más y nada menos que una sierpe alada.

	El murmullo fue general y algunos escépticos empezaron a dibujar una leve sonrisa de escepticismo en sus labios. Los situados en primera fila habían oído las palabras del hijo de Pedruzo y habían comenzado a transmitir la mala nueva a los que se encontraban más alejados y no podían escuchar por sí mismos lo que allí se estaba diciendo.

	—¿Estás completamente seguro de lo que dices? —Artab más que desconfiado parecía bastante impresionado.

	—Completamente. Era un ser gigantesco, un bichejo del tamaño de la gran roca que nos sirve a los jóvenes de trampolín para saltar al río. Era largo, muy largo, diría yo, con una cola casi infinita y estrecha en su parte terminal. Desde la orilla del río, pude ver con total claridad las escamas que cubrían todo su cuerpo, excepto el abdomen. Las alas también eran de proporciones descomunales, tan grandes como el techo de la palloza del jefe y gracias a sus constantes movimientos, permitían que aquel engendro se desplazara por los cielos tan ágilmente como yo por los barrancos y peñas de nuestros queridos montes.

	—No sé qué decir —interrumpió Artab—; tenía entendido que las sierpes aladas se habían extinguido de la faz de la tierra hace ya muchos siglos. Es más, algunos druidas siempre han dudado totalmente de su existencia. Ni siquiera mi padre, que tuvo que enfrentarse con muchos seres malignos mientras tuvo fuerzas para ello, me mencionó ninguna batalla con serpientes aladas o seres de parecido tamaño.

	—Seguro que estáis en lo cierto, —replicó con prontitud el joven, en un intento por hacer ver nuevamente que él nada se había inventado— pero yo sé perfectamente lo que vi. Su cabeza era grande —el joven persistió en la descripción de la sierpe alada, lo cual contribuyó a aumentar la inquietud de todos sus convecinos— y de vez en cuando exhalaba una débil vaharada de humo.

	—Por lo menos fuiste capaz de salir con vida de tamaña aventura —le dijo su madre mientras le acariciaba tiernamente la cabeza.

	—No creáis que eso tiene ni el más mínimo mérito, madre —corrigió el muchacho, en todo momento preocupado por decir la verdad— ya que la sierpe, a pesar de que volaba lo suficientemente bajo como para que yo pudiera darme cumplida cuenta del aspecto inquietante de sus horripilantes ojos, inyectados en sangre, parecía no prestar demasiada atención a lo que le rodeaba. Estaba totalmente concentrada en su vuelo, siguiendo el curso del río hacia sus fuentes, y hacía caso omiso de cualquier otra cosa que no fuera llegar a su destino, el cual, sintiéndolo mucho, desconozco completamente, ya que pronto se perdió de vista entre las montañas. Tanto es así, que ni siquiera tuve que refugiarme para poder verlo a mi solaz, lo cual fue una gran cosa para mí, ya que el miedo me había paralizado totalmente y me dejó completamente clavado en el mismo lugar en el que había depositado mi cesta con los peces. Cuando por fin pude ver como su cola enfilaba rauda hacia el norte, me atreví a respirar y, acto seguido, conseguí moverme, aunque con cierta lentitud, pues mi ánimo todavía estaba un tanto embotado, y volver a la aldea, sin preocuparme siquiera de recoger mi pesca, que yace abandonada al pie del roble en el que me he pasado toda la mañana.

	—Si lo que dices es cierto,…

	—Lo es, ¡por mi padre!, aquí presente, que os he contado todo lo que han visto mis ojos tal y como ha sucedido, sin omitir, ni añadir ni media palabra de más. He visto una sierpe alada y de color dorado. He dicho.

	—Tranquilízate, joven guerrero, que no estoy poniendo en duda tu palabra y menos tu valor. Pero cabe la posibilidad de que tu imaginación te haya jugado una mala pasada.

	—Perdonad mi atrevimiento, druida, pero era demasiado real; no pudo ser efecto de mi imaginación. Si hubiera dado un buen salto, hubiera podido rozar su escamosa piel con la punta de mis dedos.

	—En ese caso, si tan seguro estás de lo que han visto tus ojos, me temo que tenemos otro grave problema.

